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FESTEJOS PATRIOS DE 1937

ORACION FUNEBRE DE LOS PROCERES

(En la iglesia La Veracruz, julio 19 de 1937).

Beata gens cujus Dominas Deus ejus. 
Salmo XXXII—12.

Feliz la nación que reconoce al Señor 
como su Dios.

¿Por qué este lugar, que es un templo cristiano, guarda las cenizas de 
los próceres y se convirtió en cementerio de los mártires de la libertad? 
¿Por qué todos los años la Iglesia llora su desaparición, con el solemne 
lamento de los bronces sagrados y se viste de luto y levanta al Cielo las 
plegarias envueltas en las tétricas lamentaciones con que acostumbra 
acompañar cariñosa a sus hijos muertos, y les tributa hoy homenaje de 
alabanza y de cariño? ¿Por qué se tributa honor a los héroes, en un lugar 
sagrado y ha de confesar su gloria un sacerdote, no en su carácter de pa­
triota, ni por la inmerecida gloria de participar de la sangre de algunos 
de ellos, sino en su carácter de sacerdote y a nombre de la Iglesia y des­
de el pulpito, que es el lugar destinado exclusivamente para la alabanza 
de Dios y enseñanza del pueblo en las verdades de Cristo?

Es porque la Iglesia y la nación colombiana están de tal modo unidas 
que sería para Colombia mengua de su gloria y necia ingratitud el permi­
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tir cualquier separación, pues nació arrullada por los cuidados y mimos 
de su santa madre la Iglesia, que fue la que implantó en su territorio la 
civilización y la que meció la cuna de la República que nacía libre, y le 
infundió a sus hijos los ideales y las virtudes con que la hicieron glorio­
sa, y porque el patriotismo es una virtu i y un deber de los cristianos.

La conquista fue gloriosa. No lo niego. Pero no todo en ella lo fue, 
pues allí era inevitable, como en todo lo humano, el chocar de las pasi - 
nes contra la justicia allí se vio el levantarse el egoísmo y la codicia des­
mesuradas, hasta el desprecio del débil y el atropello de la justicia; allí 
abundó el abuso de la fuerza, con desprecio de lo que les exigía la ley 
de cristianos. En el cuadro bien sombrío que resulta del choque de las 
lanzas y rodelas de los conquistadores contra las débiles montoneras de 
indios resaltan como lumbres de cielo la dulce compasión y la misericor­
dia de los prisioneros. Bien lo comprendió así Carlos V, que en la cédula 
dada en Granada el 27 de noviembre de J526 recomienda al clero que ha 
de acompañar a los conquistadores que «para mirar que nadie haga a los 
indios mal tratamiento ni violencia, defendiéndolos e amparándolos e avi­
sándonos de los que en esto contravinieren», y así fue. Dígalo si nó el li­
cenciado don Bartolomé de Las Casas, que después de haber sido enco­
mendero de la isla de Cuba se hizo religioso dominicano, después sacer 
dote y fue obispo de Chiapas y mereció el título de defensor de los 
indios, y pasó catorce veces el Atlántico en busca de justicia para los 
americanos. ¿Cuáles fueron los trabajos y sufrimientos de San Luis Bel- 
trán sino el pretender oponerse a la tiranía de la soldadesca abusiva con ­
tra los desvalidos americanos? ¿Por qué mereció el honor de la canoni­
zación Pedro Claver, sino por el heroísmo con que dedicó su vida al con­
suelo de los infelices negros traídos a vender como ar imales en los 
mercados de Cartagena, de donde pasaban al interior del Virreinato, al 
del Perú y a la Gobernación de Quito? Parece que toda la solicrud de la 
Iglesia en aquel entonces era en favor de los inf-Mees indios, de modo 
que ya en el primer sínodo que se celebró aquí baj > ti prime arzobis o 
don Juan de los Barrios, se exige la restitución de lo robado a ellos, no 
se permite que se castiguen y se dan muv prolijas disp< siciones en favor 
de ellos a fin de enseñarles la higiene, el aseo, y hasta se manda que se 
les busquen diversiones para alegrarlos. Esto no es de extrañar, pues el 
Papa Paulo m declaró, con extrañeza suma de los conquistadores, que 
los indios eran hombres, y condenó con pena de excomunión a los que 
los redujeran a esclavitud. Bien había hecho fray Juan de los Burios al 
lanzar la misma censura. El eco de ellos parece que resonó no hace mu­
cho en boca de León xin cuando clamaba contra los vejámenes y depre­
daciones de la casa Arana en la región amazónica. Esto es lo que siguen 
haciendo los Papas actuales cuando levantan su voz poderosa contra los
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abusos de que son victimas los obreros por parte del capitalismo actual, 
voz que los poderosos no quieren oír, para seguir acusando a la Iglesia 
ante el pobre ccmo de aliada del capital; pero por no oír la voz de la 
Iglesia el mundo se ha estremecido con los cataclismos sociales, que no 
pueden tener otro remedio que el equilibrio de la justicia social y el rei­
no de la caridad como lo han exigido León xm y Pío XI.

La Iglesia no sólo ha sido la defensora del pobre y del oprimido, como 
lo demuestra la historia de todos los obispos de la Conquista y Colonia, 
sino que fue la patrocinadora de todas las grandes empresas. Ella fue 
quien, en persona de Isabel, de fray Juan Pérez, fray Antonio de Marche- 
na, fray Diego de Deza, ayudó a Colón el piadosísimo en su homérica 
empresa. Ella quien animó a los conquistadores en lo que éstos hicieron 
de grande; y lógico y necesario fue por lo mismo que la fundación de 
esta capital se hiciera con la oblación del sacrificio cristiano por fray Do­
mingo de Las Casas.

Interminable me haría si pretendiera aquí enumerar lo que ha hecho la 
Iglesia en la educación^ instrucción, beneficencia, porque sería narrar en 
detalle toda la historia patria. Ell¿ fue la única civilizadora de la raza in­
dígena que los españoles explotaron y que ella educó y civilizó y civiliza 
todavía en las remotas selvas donde los actuales misioneros llevan el co­
nocimiento de nuestra lengua, de nuestras leyes, de la civilización, de la 
moral y son los que les infunden el sentimiento de patria para convertir­
los en los defensores de esas fronteras que hasta hace poco fueron inac­
cesibles para todos con la única excepción de los que llegaban hasta allí 
por el amor de Cristo.

A la Iglesia que trajo la civilización a este suelo le tocó también arru­
llar la cuna de la República cuando nacía entre las torturas de la epopeya 
de la guerra magna. En la junta de gobierno del 21 de julio de 1810 figu­
raron 7 sacerdotes. Es cierto que hubo entonces en el clero excesos de 
patriotismo muy censurables, pero en todo caso fue la Iglesia la que sos­
tuvo el valor de nuestros héroes, la que consoló las angustias de nuestros 
mártires cuando le s animaba y confortaba la víspera de su muerte con las 
esperanzas eternas y los acompañaba hasta el cadalso con este crucifijo, 
imagen del Fundador de la libertad y del derecho. Colombia tuvo que ha­
cerse libre porque había fundado al lado de cada templo una escuela, al 
lado de cada convento una universidad, y los fundadores de nuestra na­
cionalidad habían aprendido de los labios de sacerdotes que el gobierno 
es esencial a la sociedad y que era necesario por consiguiente aquí uno, 
ya que faltaba entonces el de la España envilecida por la debilidad de 
Fernando vil, por la abdicación de Bayona, por la anarquía de la penín­
sula, de la cual éstas ya no eran co’onias sino ciudades y pueblos que 
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necesitaban gobernarse, y sabían además que la filosofía cristiana ense­
ña por boca del más sabio de los hombres, Santo Tomás, que la ley es 
ordenación de la razón, y habían conocido la doctrina de que todo man­
datario recibe del reconocimiento del pueblo el derecho de mandar como 
delegado de Dios.

Si la Iglesia tuvo que luchar tres siglos contra la codicia y crueldad de 
los conquistadores, contra las injusticias de presidentes y virreyes, con­
tra la ignorancia y los vicios de los salvajes; si le tocó abrir los prime­
ros caminos, levantar las primeras escuelas y universidades y los asilos 
para los desventurados de alma y cuerpo, no ha terminado todavía su mi­
sión: le toca todavía el sacrificio de ira las selvas inaccesibles a buscar 
cariñosa al indio para traerlo y enseñarle que tiene la gloria de ser co­
lombiano, y que es hombre y tiene derechos a la gloria eterna. Todavía 
va a la Ciudad del Dolor a decir a aquellos desventurados que hay más 
altas esperanzas y que con tánto dolor están comprando gozos eternos. 
Todavía la veremos en cada aldea congregando a los labriegos en la 
iglesita parroquial, que es el único edificio arquitectónico, y contiene 
todo lo que de arte hay allí, para enseñarles la honradez y la virtud, de­
cirles que tienen un alma espiritual y donde encuentran al sacerdote que 
es su maestro, su consejero y su padre.

Qué bella y justa es la idea de levantar en todas las naciones monu­
mentos suntuosos de gratitud y veneración al soldado desconocido, a ese 
que sufrió y fue heroico y pereció en la lucha sin que la gloria humana 
lo coronara con el fugaz y amargo galardón que a veces da a unos po­
cos. Mas pienso que merece cariño, veneración y recuerdo y gloría de 
monumentos el humilde párroco de aldea, civilizador de sus hijos en el 
Señor, sostenedor del fuego santo del amor a la patria, modelador de las 
almas juveniles, apoyo de los atribulados y obrero insigne de la civiliza­
ción colombiana. Y el misionero, más heroico todavía, que deja todo lo 
que la vida podía ofrecerle por ir de sacrificio en sacrificio, por lograr ha­
cer el bien o iluminar unas pocas almas de salvajes rudos que nada le re­
conocerán. Todo verdadero patriota debe sentirse conmovido de honda 
y eterna gratitud para con ellos.

Pero la Iglesia necesariamente debe ser perseguida, porque así lo dis­
puso y lo anunció Cristo Nuestro Señor, y este mandato suyo no se pue­
de dejar de cumplir. No extrañemos pues la ingratitud.

Si Colombia le debe a la Iglesia lo que una hija le debe a su madre, la 
-lesia en cambio manda y exige el amor a la patria como virtud obliga-

^codo del camino que va de Betania a Jerusalén, se alcanza a 
’ad tendida al pie. Allí se detuvo Cristo el día triunfal de
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las palmas; contempló la ciudad, santa hasta entonces, la preferida de 
Dios, la que había oído la voz de los profetas, la única en el mundo que 
tenía el único templo al único Dios verdadero. Era la capital de su patria; 
y al considerar que pronto dejaría de ser la ciudad santa para ser la ciu­
dad deicida, y había de consumar el mayor crimen, que es el asesinato de 
Dios, y que en castigo vendría un jefe extranjero y la rodearía y le pon­
dría sitio y la tomaría por asalto y no dejaría de toda ella una piedra so­
bre otra, se conmovió. Su corazón se estremeció de patriotismo, hasta el 
exceso de llorar. Así santificó y consagró el Hijo de Dios la noble pasión 
del amora la patria, haciendo que dominara su propio corazón.

La Virgen, Nuestra Señora, también admitió y ennobleció esta pasión 
cuando en su himno en que canta la entrada triunfal de Dios a la tierra 
se deja llevar en la última estrofa del amor a su patria y en nombre de 
ella da gracias al Señor por sus grandezas.

El patriotismo es obligación de derecho natural, porque todos senti­
mos ese deber impreso en el fondo de nuestro sér y necesariamente ad­
miramos con entusiasmo los grandes hechos llevados a cabo por este 
amor.

¿Qué otra cosa fue Moisés sino la encarnación del patriotismo? El 
creó su propio pueblo formándolo de una legión de esclavos y lo llevó a 
darle patria. Esa fue la empresa y la hazaña de Bolívar. Moisés tuvo en 
su mano el milagro, la revelación, en su boca resonó entre los rayos del 
Sinai la Ley del Eterno. Bolívar tuvo el genio; fue como un destello vi­
viente del Poder divino: de su espada estallaron los rayos de Boyacá, Pi­
chincha y Carabobo; fue el creador de su propia patria; sacó de la escla­
vitud, para hacerlos grandes, a héroes y a pueblos, y tuvo como Moisés 
la muerte en el Horeb de la incomprensión sin haber saboreado las dul­
zuras de la tierra prometida, pero sí todas las amarguras del camino trá­
gico de la libertad.

Cuando la nación predilecta de Dios cometió el mayor de los crímenes, 
Dios le mandó la más tremenda de las maldiciones, la dispersó por todo 
el mundo, la aventó sobre la haz de la tierra, le quitó su propia patria 
para eterna vergüenza y desventura sin nombre.

La patria es nuestro territorio fértil y hermoso, que tiene fronteras in­
violables. Es el hogar donde nacimos, el idioma de nuestros padres, la 
religión de nuestros mayores, la gloria de todos los héroes que la funda­
ron, el fruto de sus angustias y torturas, de su sabiduría y de su virtud 
sobrehumana.

La Iglesia no tolera el patriotismo, sino lo aprueba, lo bendice, lo 
recomienda, lo manda, lo impone.

¡Y que haya hoy quien pretenda negar el patriotismo y quien ponga su 
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anhelo en escarnecer la memoria querida y veneranda de nuestros padres 
Bolívar y Nariño! Malditos para siempre los émulos de Canaán, que se 
burló de su padre, y del hijo de Agripina, que hizo dar de puñaladas a 
su propia madre.

Menguada bajeza la de los hijos que quieren alardear de bastardos ne­
gando el amor de su madre y prendiendo la abdicación de todo lo gran­
de que hay en nuestra tradición.

Hoy también la patria está en peligro: la amenaza la bestia nefanda que 
pretende arrollarlo todo en torrentes de sangre y de barbarie y que co­
mienza por negar el amor a la patria para negar después a Dios, según 
su lema. Hé aquí el enemigo de nuestra grandeza, de nuestra gloria, de 
nuestra tradición, de todo lo noble. Darle carta de ciudadanía es traicio­
nar a la patria, es renegar de su grandeza. Mirar a la Iglesia con odio, o 
sólo con indiferencia, es, en un colombiano, ingratitud abominable, des­
conocimiento de toda justicia. Delito inútil porque está apoyada en pro­
mesas divinas de eternidad.

Por eso consoló a los que iban a subir al patíbu'o, con las esperanzas 
infinitas, para que fueran a la muerte serenos corno quien cumple un de­
ber y llega a una recompensa. Por eso estimu’ó los grandes entusiasmos 
que culminaron en el volcán inverosímil de San Mateo, en la bandera del 
Bárbula, en la serenidad del sabio que en su negra partida se engrande­
ció sobre su propia ciencia, en el «¿aso de vencedores» de Córdoba, en 
la serie infinita de pequeños y grandes sacrificios de que se compuso la 
obra toda de nuestra libertad y que es el cimiento de nuestra naciona­
lidad.

José Eusebio Ricaurte

HOMENAJE A JOSE ANTONIO GALAN

(Discurso del Académico correspondiente Miguel Aguilera, al entregar al Museo 

Nacional el retrato del Comunero José Antonio Galán).

(Julio 27 de 1937).

Señores:

Fiel a la consigna de exaltar la gloria de los fundadores de la naciona­
lidad colombiana, la Junta de Festejos Patrios ha tenido el buen acuer­
do de incluir en el programa del presente año un homenaje a la memoria 
de los próceres comuneros, haciendo ángulo con la atención en el más 
esforzado de ellos, en el más perseverante y atrevido de los insurgentes 
de 1781, y en la más sangrante y martirizada de las figuras de aquella 
rebeldía: José Antonio Galán, cuya imagen perdida en el fondo de las
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Oleo de Domingo Moreno Otero, 
obsequio al Museo Nacional por 
la Junta de Festejos Patrios de 1937
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pupilas santafereñas de las postrimerías coloniales, reaparece hoy como 
un loto simbólico entre los pinceles fantaseadores del artista llegado un 
día remoto de la amplia, ardiente y altiva comarca donde brotaron con 
mayor lozanía los precoces renuevos de la independencia y de la li­
bertad.

Ya el pueblo colombiano, de hoy en adelante, tiene consagrada una 
ara insigne dentro de las galerías de este museo, relicario venerable y 
hermoso, para rendir homenaje permanente y digno al recuerdo de Galán 
el impetuoso y audaz, ti varonil y abnegado que hubiese ascendido a 
cumbres no sospechadas si el potro descuartizante no hubiese besado 
macabramente sus carnes en un siniestro holocausto de venganza y de 
pavor.

El tributo que aquí estamos brindando al protomártir de la patria obli­
ga una explicación que la Junta de Festejos dirige oficiosamente, por mi 
modesto conducto, a los que ignoran la afinidad entre la revolución co­
munera y la guerra de independencia; a los que aún no han pe dido per­
catarse de la relación entre los eos movimientos; y a I03 que, a pesar de 
la dialéctica ínflex.ble de la historia, han permanecido en la contumacia 
de negar la comunidad de odgen y la unidad ce los sentimientos que ins­
piraron a los precursores, caudillos, benefactores y capitanes de una y 
otra revuelta. Los que a'go hemos buceado en los abismos de ese mar 
sinuoso de la tradición y de la memoria, no hemos podido situar al mar­
gen de la emancipación colomb¡ara la agitación de los bravos de Soco­
rro, Mogotes, Barichara, Simacota y Charalá, que, treinta anos antes de 
la efervescencia criolla de Santa Fe, pusieron los corazones por sobre 
sus cabezas y arrastraon las multitudes contra los malos gobernantes, 
persiguiendo siempre el propósito de defender los simples y elementales 
fueros de humanidad conculcados, ora con los hábitos de despotismo feu­
dal, ora con las medidas de emergencia fiscal adoptadas contra la rique­
za pública para subvenir lujosamente a los gastos de una gigantesca lu­
cha entre las dos más grandes potencias de Europa.

La falta de una dirección inteligente y ordenada, y el desatinado sem­
blante de montonera que en todo instante presentó la revolución de los 
Comuneros, no llegan a privarla del interés político que en verdad tuvo, 
ni le arrebatan su inconfundible carácter de preparación para más gene­
rosas y fecundas jornadas. Hubo en tan corto lapso defecciones como la 
de Plata; truculencias crino la de Prada y Ferro; candideces como la del 
común del Cocuy; claudicaciones como la de Berbeo; dramatismos ridícu­
los como el del Príncipe de Bogotá don Ambrosio Pisco. Sin embargo, 
por sobre estas diminutas miserias humanas se destaca, con fulgores de 
hoguera prendida en la arisca soledad de la noche, la imperturbable se­
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renidad de Galán, que, fingiendo no adivinar el peligro, se envuelve entre 
los pliegues de la clámide aventurera y se lanza por los atajos, avenían 
do los dados de la muerte con el cortejo de una exigua muchedumbre de 
bohemios.

La revolución de los Comuneros sin el corolario luctuoso, sin la culmi­
nación trágica que segó las vidas de Galán, Alcantuz, Molina y Ortiz, no 
excedería los triviales límites de una asonada sin brillo y sin grandeza, 
que no hubiese atraído la curiosidad de los romanceros, ni la atención y 
el cuidado del historiador, sino lo indispensable como para que el episo­
dio no quedase inadvertido. La lúgubre tetralogía montada sobre la amel­
ga florecida de los siervos, en que se desmayó cruelmente la existencia 
de los cuatro comuneros de la expiación, es el plinto de inmortalidad so­
bre el cual descansa la imagen adolescente de la nacionalidad colombia­
na. La nobleza y gallardía de aquella agitación no estuvo en el saqueo 
de los estancos, ni en la quema de aguardientes y tabacos, ni en la cau­
dalosa aglomeración de tribus locales que aclamaban al indio peruano 
Tupac Amaru emperador de la América, sino en el desprendimiento pro­
pio del siglo de las catacumbas, con que entregaron sus cabezas al ver­
dugo insaciable aquellos valientes paladines del decoro humano.

La revolución de 1781, considerada en su triple manifestación de fenó­
meno social, de acontecimiento político, y de hecho económico, tit ne 
antecedentes en todos los pueblos de América desde Uruguay hasta Mé­
jico, sin que la connivencia o alianza entre las varias colonias hubiese 
intervenido. Era natural que el despojo de las tribus vencidas y la despó­
tica altanería de los ambiciosos ocupantes, mantuviesen vivo siempre y 
en todo lugar el lógico y humano sentimiento de represalia. No en vano 
se desaloja de su suelo nativo a quien por el derecho natural de nacimien­
to le perteneció en todas las circunstancias de la vida. Una ley de equili­
brio, que otros apellidan de compensación, impone las sanciones que tar­
de o temprano restablecen la normalidad sacrificada por la codicia y por 
el atropello. Es así como debe interpretarse la revolución comunal del 
siglo xn, que en Francia mantuvo en jaque el poder incontrastable de 
los sátrapas feudales durante cien años, y la inquietud viril de las comu­
nidades de Castilla, que después de la muerte de los Reyes Católicos, 
hubo de poner raya a las exacciones y violencias de los príncipes fla­
mencos.

Usan Jo el lenguaje de la moderna técnica gubernamental, diríamos que 
las dictaduras fiscales que quisieron arbitrar recursos para sufragar a los 
grandes gastos de sus gobiernos, para atender al boato de sus cortes rea­
les y para alimentar los odios de encomenderos, mariscales, bufones, cro­
nistas y consejeros de la Corona, fueron la causa y origen de esas crisis 
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que, como la suscitada por el Visitador Regente Gutiérrez de Piñeres, se 
han conocido en el mundo con el nombre de rebeldía de los comunes o 
levantamiento de los comuneros.

Aun en España, al grito de Santiago y Libertad se lanzaban al comba­
te los defensores de los más elementales derechos individuales contra la 
opresión de los amos de horca y cuchillo. En la primera palabra de aque­
lla consigna guerrera iba fundida la esencia de la nacionalidad con todos 
sus atributos de independencia, religión y habla. Al invocar la libertad 
reclamaban el imperio de las normas invulnerables de la personalidad, 
expuesta, de uno a otro confín, a todas las abominaciones y desmanes. 
Santiago, el apóstol y patrono del reino, era el emblema del inte és co­
lectivo, y la libertad, el símbolo de la individualidad imprescriptible.

Algunos respetables historiadores colombianos, influidos por prejuicios 
del plioceno social, negaron la importancia y trascendencia que los con­
temporáneos le han concedido a la agitación de 1781. Al refe ir aquéllos 
los pormenores de la revuelta, lo hicieron con tonos sombríos tratando 
de dejar en el ánimo de los lectores la impresión de una ofuscada turbu­
lencia demagógica, capitaneada por gentes de mucho juego en la con­
ciencia, que sólo perseguían el lucro personal. Empero, la colección y 
publicación de sensacionales papeles pertinentes, hecha con ocasión del 
centenario de aquel movimiento, por el paciente e intachable investiga­
dor General Manuel Briceño, con la colaboración de los señores José Ma­
ría Quijano Otero y Alberto Urdaneta, vinieron a fijar por aproximación 
el cabal sentido de la tumultuaria conflagración que comentamos.

Tenemos entendido que en los últimos días se ensaya asignar una 
orientación proletaria a la insurrección délos Comuneros, presumiéndole 
motivos que acaso no estuvieron en la mente de los iniciadores ni en el 
espíritu de los millares de hombres que cerraron filas contra los agentes 
del cetro hispánico. Es evidente que no faltó uno de los campesinos y 
trabajadores de aquende el Chicamocha que no se alistara para lidiar en 
pro de una reivindicación, pero no aparece de ninguno de los documen­
tos conocidos hasta la fecha que el empeño estuviese presidido por el 
torvo sentimiento de igualitarismo y nivelación por lo bajo con que hoy 
se adelantan las revoluciones sociales. El mismo grito que surgió de la 
garganta frenética de Manuela Beltrán viva el Rey y muera el mal gobier­
no, lanzado cuando sus manos temblorosas de ira desgarraban el edicto 
del Visitador Regente, dice con segura elocuencia que sólo se deseaba el 
restablecimiento de una estabilidad quebrantada por la exacción que 
abruma las pequeñas industrias terrígenas y los menesteres domésticos.
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A nuestro entender aquello fue un movimiento de proletarios, pero no un 
movimiento proletario en el sentido moderno de la expresión.

Hay más, si los agitadores de mediano desembarazo económico, como 
don Jorge Tadeo Lozano, don Manuel García Olano, don Juan Bautista 
Morales y el lego dominico fray Ciriaco de Archila, ambiciosos de una 
relativa independencia política, no hubieran puesto tánta diligencia en su 
labor, la mesnada habría permanecido, si no impasible, al menos resig­
nada ante la voracidad impositiva de los recaudadores castellanos Así, 
pues, la liberación de los desheredados de la fortuna y la emancipación 
de los nativos no fueron sino un pretexto sagazmente explotado por los 
verdaderos conductores de la rebelión.

Confirman esta sospecha las gestiones iniciadas en 1784 por el marino 
italiano don Luis Vidal!e ante el gobierno de la Gran Bretaña, el que obe­
diente al encargo de Lozano de Peralta y sus secuaces, parece que hacía 
un esfuerzo superior a sus calidades por disolver la coyunda que nos ata­
ba al carro de los conquistadores.

Delineados con breves rasgos los contornos evanescentes de la fugaz 
contienda, y despojada ésta de las flaquezas y debilidades de sus jefes y 
conductores, resta un saldo magnífico para exaltar la fama del más osa­
do y brillante de sus adalides, cuya estampa fornida y marcial hemos ve­
nido a colocar en la galería de prohombres colombianos, interpretada con 
maduro análisis racial por el pincelista don Domingo Moreno Otero. El 
entusiasmo que bulle en nuestras venas y asciende como una vaho de 
forja a nuestra imaginación, nos excita a contemplar en ese expresivo 
lienzo creador la misma intrépida figura que, marchando a campo travie­
sa, suscitó el arder en las multitudes, armó el brazo de los temeraric s, 
puso en fuga a los alabarderos del rey, decretó el ejercicio de las prácti­
cas tutelares de una democracia primordial, y declaró libres a los escla­
vos que en las minas de Malpaso colmaban de oro las arcas glotonas de 
ensoberbecidos magnates.

Con los miembros brutalmente dispersos por los cuatro puntos cardi­
nales del país virreinal, y con las cenizas arrojadas al aire con morosa 
ferocidad, ha alcanzado el artista inteligente a reconstruir el cuerpo de 
Galán, para ofrendarlo a las generaciones presentes y futuras en una obla­
ción fresca, cariñosa y magnánima. Al justador que apenas adivinábamos 
a través de sus hazañerías y de su martirio espeluznante, podemos cono­
cerle de este día en adelante en su garrida manifestación de héroe legen­
dario, gracias a los recursos de la inventiva del pintor, que, recogido en 
su taller, dedicó el vientre de su inspiración a concebirlo en toda la pu­
janza de su valor y de su arrojo, ataviándolo con los arreos de la digni­
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dad militar, e impregnándolo de esa ligera pero difícil transparencia in­
geniada por Homero para divinizar las criaturas de su poema inmortal.

Señor doctor Arrubla:
El pueblo de Colombia representado por la Junta de Festejos Patrios 

entrega a vuestro patriotismo insomne el óleo pulcro que exorna el busto 
del romántico del valor que perduró en su rebeldía hasta el terrible minu­
to en que la soga homicida contuvo el último aliento de su vida. Bajo 
vuestro patrocinio y vigilancia este lienzo magistral, como la imagen del 
Crucificado ante la presencia del pobrecillo de Asís, marcará indeleble­
mente los estigmas de la libertad sobre las manos, los pies y el costado 
de la República.

PALABRAS

del Académico de número Gerardo Arrubla, Director del Museo Nacional, ai re­
cibir de la Junta de Festejos Patrios el retrato de José Antonio Galán.

(Julio 27 de 1937).

El retrato de José Antonio Galán, hé oe y mártir de la memorable insu­
rrección de los Comuneros ocurrida en el ¿ntiguo Nuevo Reino de Gra­
nada en el último tercio del siglo xvin, viene hoy a enriquecer la galería 

de esta sala destinada a la época de la Colonia, en virtud de donación 
que hace al Museo Nacional la C< misión de Festejos Patrios, a la cual 
presento con mi cordial saludo el testimonio de agradecimiento sincero.

Ya el distinguido académico de la Historia y miembro de la Comisión, 
doctor Miguel Aguilera, con el acierto que le es propio, acaba de trazar 
el cuadro de aquella rebelión, estudiando sus causas y escudriñando sus 
propósitos; y con elocuentes palabras ha hecho el elogio del valeroso 
e info rtunado caudillo cuya memoria honramos.

Quiero únicamente hacer algunas breves reflexiones acerca de uno de 
los episodios más interesantes en la historia del régimen colonial en 
nuestro país.

Obsérvase, ante todo, que el alzamiento popular iniciado en 1780, 
que obtuvo triunfo rotundo pero efímero en el año siguiente, y cuyo 
epílogo fue el cruel sacrificio de Galán y de tres de sus compañeros, se 
propagó con extraordinaria rapidez y en gran parte del territorio del Nue­
vo Reino, de modo espontáneo y sin que mediara aquella preparación 
que precede a las revoluciones políticas. Fue airada protesta contra una 
organización social injusta y contra un sistema tributario intolerable.
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Asi, cuando la metrópoli en guerra con Inglaterra, se vio obligada a 
imponer nuevas cargas a los colonos, se levantaron los Comuneros y 
obligaron a la clase dominadora a inclinar la orgullcsa cerviz y aceptar 
las exigencias, moderadas y equitativas, que aquéllos le hicieron.

Quienquiera que fije la atención en las llamadas capitulaciones pre­
sentadas en nombre de l >s sublevados por su jefe Berbeo a los comi­
sionados de la Real Audiencia de Santa Fe, aceptadas por ésta con 
solemne juramento en que se empeñó la real palabra, para violarlas luégo 
con preconcebida mala fe, encuentra en sus treinta y cinco artículos 
planteado el programa de la revolución, que puede reducirse a dos cues­
tiones capitales: la primera, obtener la abolición de algunas contribu­
ciones, entre ellas la extraordinaria para los gastos de la guerra, y la 
disminución de otras; la segunda, buscar el equilibrio entre las clases 
sociales, quebrantado por odiosos privilegios de casta, que impedían la 
unión fraternal entre españoles y criollos para remediar la miseria y 
el abandono en que se hallaban las clases trabajadoras.

Estas ideas fundamentales que agitaron al pueblo y lo llevaron a bus­
car en lucha abierta lo que no podía alcanzar de otra manera, encar­
naron, pues, un alto sentimiento de justicia reconocido, para honor suyo, 
por los mismos gobernantes españoles del Nuevo Reino, quienes en sus 
Relaciones de Mando señalaron los vicios de que adolecía el régimen 
colonial. Las declaraciones de los Virreyes Guirior y Caballero y Gón- 
gora son bien explícitas al respecto.

Si nuestros Comuneros no enarbolaron el pendón de la rebelión para 
desconocer la autoridad del monarca español, ni aspiraron a crear 
nación soberana, aun cuando existiera en algunos ese sentimiento que 
no alcanzó a traducirse en actos ostensibles, no por ello son menos acree­
dores a la gratitud nacional y a la consagración histórica Hé aquí por qué 
rendimos ahora homenaje al hijo preclaro de Charalá, cuya imagen ha 
perpetuado en el lienzo la mano experta de renombrado artista colom­
biano.

HOMENAJE A JIMENEZ DE QUESADA

Discurso del Académico de Número Manuel José Forero en la peregrinación a 
la tumba del fundador de Bogotá.

(Agosto 6 de 1937).

Soñó con una ciudad de fuertes muros, de sombreadas arquerías, de 
patios florecidos y de empinadas torres, que copiase como un espejo 
distante el rostro amable de Granada, su gallardía moruna y su gracia 
española.
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Vió en los confines del tiempo el lento desarrollo de la fundación pri­
mitiva y el crecer mesurado de ella; le regocijó el corazón la esperanza 
de que al paso de los años afincaría doblemente sus caracteres de aus­
teridad e hidalguía; y le entristeció la sospecha de que en hora mengua­
da renunciase a sus tradiciones para sentarse a la sombra de un árbol no 
tan opulento como el roble castellano ni tan susurrante como las encinas 
de Valladolid o de Toledo.

A través de las generaciones oyó el Licenciado las alabanzas que a 
su obra se tributarían en el mismo ambiente que escuchó otrora los acen­
tos del poblador aborigen; y tuvo el profético ensueño de un porvenir 
en que llegarían al ápice de la humana grandeza los ideales que brillaron 
como un sol sobre su cuna y sobre la patria de Carlos v y de Felipe II.

Contempló la verde planicie sabanera y las altas montañas, y los múl­
tiples lagos y pantanos que copiaban el vuelo de sus nubes; y quiso que 
a la vera de dos eminencias peñascosas y salpicadas de verdura hallasen 
blando asiento el hogar, cimentado como aquel que le dio vida, el culto 
a Dios, practicado como lo aprendieron sus padres, y el vivir sosegado 
y quieto, más cercano a la neblina que cobija los riscos que a la playa 
que desenvuelve y alterna los rumores del mar.

Aquella zozobra, aquella especie de incertidumbre que agitó su 
espíritu bien templado, tenía como origen el presentimiento de que así 
como el estandarte hispano llegó un día a ser causa del abatimiento de 
la monarquía de los pueblos muiscas, también podría llegar con el correr 
de los años un ideal distinto del suyo a incrustarse en las oquedades de 
lo que él l'amó Nueva Granada, y a producir, acaso, el derrumbe de la 
ciudad creada por su valentía y el caer de los bastiones que su propia 
mano hubiese levantado.

Tal presentimiento, no ajeno al ánimo de un varón de tan dilatada ex­
periencia, ¿por qué ha de ser extraño para nosotros, nutridos con la 
misma savia que a él le nutrió y alimentados desde la cuna con 
el mismo pan de la inteligencia y del espíritu que él comió en la ancha 
mesa de la casona solariega?

Transformarse es ley impuesta por el autor de todas ellas; pero 
opónese a la perfección de los seres aquel desviarse de los supremos 
principios, aquel distanciarse de los que—cerca de nuestro corazón— 
pueden conducirnos a ribera abrigada y tranquila. El conquistador no igno­
raba por cuán ásperos senderos toca al hombre deslizar el pie vacilante, 
ni por cuán contradictorios pensamientos ha de enfilar la lucecilla de la 
inteligencia antes de creerse en posesión de la verdad. No ignoraba, 
digo, cómo habría de tropezar esta ciudad en su camino con arduos obs­
táculos, y cómo a los altos propósitos de sí mismo y de sus hijos habría 
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de oponerse el desdén de los unos o la codicia de los otros. Pero, tengo 
por cierto, que nunca audó de la varonía de quienes habrían de sucederle 
en el organizar y en el dirigir, ni del tierno cuidado con que manos fe­
meninas velarían por el poblado que él enclavó en la verde llanu a.

No hacernos objeto de ia reprensión de nuestros padres ni traicionar 
sus esperanzas mejores, esa es la pulcra tarea que a los mejores hijos 
se confía. Prolongar en el espacio y en el tiempo la fundación que el 6 
de agosto de 1538 hizo el Licenciado, es la mejor manera de honrar su 
nombre y sus virtudes heroicas. Prestar nuestro esfuerzo a la empresa de 
aquél, y no consentir que Santafé se trueque con el transcurso de los años 
en un recuerdo enmohecido, es noble tarea que Jiménez de Qutsada con­
fió a nuestros mayores y que ellos han trasladado, a su turno, a nuestra 
común vigilancia.

De recia contextura moral es aquel que a través de vicisitudes y 
peligros conseiva intact- s los relieves de su personalidad; otro tan­
to diremos de una ciudad si en el movimiento azaroso de contrapuestas 
circunstancias logra mantener intactos sus conceptos, firmes sus orien­
taciones y erguida la mirada orgullosa. Llámanos el jurisconsulto ibero 
a proveer con nuestra tenacidad a las recias batallas que por el adelanto 
de Bogotá han de librarse, y exígenos con firmeza que cooperemos con 
él en la conservación de cada uno de sus blasones.

No los concedían los Reyes Católicos a quienes juzgaban incapaces 
de glorificarlos. Siempre fueron premio para aquellos que demostraban 
acometividad en el combate, vigoroso movimiento en la liza y serenidad 
no quebrantada en las horas de prueba y de luto. Apenas es lícito, pues, 
que se nos pida constante empeño en defender el escudo de otros días. 
Mientras mantengamos en alto el águila negra, ella misma nos señalará 
la eminencia.

Cómo se oprimiría, si aún palpitase, el 
sada, si contemplaran sus ojos e! avance 
que significan desarraigo de la tradición y 

corazón de Jiménez de Que- 
desconsiderado de las ideas 
repudio del ayer. E las pri­

van de sus más netas características a todo pueblo y dejan de lado, por 
inútiles o impracticables, altas concepciones de la mente y viriles eleva­
ciones del espíritu. Despreciando la tradición y el nombre de quienes la 
forjaron, ábrese ancho camino para que por él transiten la audacia y la 
mediocridad. Mientras en los anales de un pueblo sólo tengan cabida 
los varones que lo engrandecieron en el pasado, ese pueblo subsistirá 
porque trasladará de una a otra generación lá esencia imponderable que 
lo constituye. Pero’a medida que se desdibuje su pasado y con él las 
sombras ilustres que lo decoran, abandonará su propia personalidad y 
dará cabida lentamente a una nueva conquista: la que en vez de acre­
centarlo le^deprima, y en vez de darle fe en sí mismo se la quite.
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Cúmplense hoy 399 años del nacimiento de la capital del que fue Nue­
vo Reino de Granada y apréstanse todos los corazones a celebrar su 
cuarto centenario. En esa exoresión de colectivo júbilo hay mucho de 
gratitud, prenda exquisita propia sólo de los seres superiores, y mucho 
de ce teza en su vitalidad y en su pujanza. Pero Bogotá no será más pare­
cida al arquetipo de quien la hizo nacer, por la opulencia sus habi­
taciones ni por la extensión de su territorio, sino por la riqueza de su 
vida interior, por el predominio de las virtudes de sus hijos y por el influ­
jo que ellas ejerzan en la formación del alma nacional. Porque aun os 
mayores monumentos del arte pueden desa jarecer, v sólo subsisten las 
manifestaciones del espíritu. Más que los primores de la arquitectura 
helénica nos sorprenden los cantos de Píndaro y de Sato; y más que las 
grandezas que el escoplo latino acumuló sobre la campiña nos dan 
testimonio de lo que fue ese pueblo el recuerdo de Sdustio y de Tácito 
y la graciosa imagen de Livia, enriqueciendo el hogar doméstico y de 
corando c^n su noble apostura el escenario de la Roma de Marco Au­
relio.

***
Señores:

En el bullicio oiérdese nuestra mente y dilúyense nuestros pensamien­
tos mejores, porque allí como que esparcimos a todas partes las células 
que integran nuestra personalidad. Siempre los pueblos acudieron al 
sepulcro de sus mayores a encontrarse a sí mismos. A la acción es lau­
dable que preceda la meditación. Y ahora, como los hidalgos españoles 
después de orar ante el sepulcro del Cid, enorgullezcámonos de haber 
meditado sobre la tumba del fundador

HOMENAJE AL EJERCITO NACIONAL

Discurso del Académico de número Daniel Samper Ortega al entregar las me­
dallas de oro concedidas por la Junta de Festejos a los mejores soldados de la 

guarnición de Bogotá.

(Agosto 7 de 1937).

Señor Ministro de Gueria, señores generales y oficiales, soldados:

Sabedora de mi fervor por el ejército, la Junta de Festejos Patrios del 
presente año se ha servido comtsionarnie para ofrecer en su nombre las 
medallas que destina al alférez y al cadete, al suboficial y al soldado que 
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asi en la Escuela como en cada uno de los cuerpos de tropa de la guarni­
ción, hayan sabido distinguirse mayormente por su espíritu militar.

De todas las virtudes del soldado ninguna tan alta como ésta que las 
compendia todas. Porque el espíritu militar es abnegación, aunque no la 
resignada y melancólica abnegación del que se humilla ante el destino, 
sino la que dimana de aceptar jovialmente fatigas y tropiezos, sólo por 
entusiasmo hacia la carrera, por anhelo de sobresalir en el servicio. El 
verdadero espíritu militar no rehuye, sino que antes busca la responsabi­
lidad, que pone a prueba el temple del carácter; gobierna la conducta, 
subordinando todos los actos de la vida, aun los más íntimos y privados, 
a un constante deseo de perfeccionamiento, mas no por ambiciones y al 
impulso de móviles personales o pequeños, sino al calor de una fueiza 
desconocida que es como el nervio y el sino de los apóstoles y de los 
héroes; rige el pensamiento, manteniéndolo siempre en esferas de noble­
za, porque la idea de Patria lo baña en todo instante, en la conciencia y 
en la subconciencia, bien así como la luz del día envuelve y circunda la 
naturaleza. Y el espíritu militar es iniciativa, pues mantiene alerta el de­
seo de superarse y de acertar; es energía, como que anima al trabajo; es 
compañerismo, porque nadie mejor que el soldado sabe cuánto vale el 
soldado, el perpetuo camarada en altiveces y desmayos, fatigas y sosie­
gos, aficiones y desvíos, anhelos y desencantos, ímpetus, luchas, vida, 
muerte, gloria y olvido!

Mas la noción de tan alta virtud militar varía, sin embargo, de pueblo 
a pueblo, según el grado de su independencia y cultura política. Nos­
otros, nacidos en estas tierras anchas y abiertas para todos, ajenas a 
odios de raza, al fetichismo por los caudillos, a credos importados de na­
ciones exóticas, no comprendemos la sumisión a los hombres por encima 
de las ideas, ni a las agrupaciones por encima de la ley. La Patria, que 
es igual para todos, nos demanda diferentes sacrificios, según el campo 
en que cada cual la sirva, pero nos brinda idénticas oportunidades; y 
aunque los hcmbres pasen, y se sucedan los partidos, y los tiempos se 
muden, y evolucionen las ideas, algo hay sin embargo que no cambia, ni 
envejece ni decae: nuestra fe en la democracia creadora de las institucio­
nes que hemos dado y que presiden la Constitución y la Ley: la justicia, 
que es el único terreno adecuado para la libertad y el orden único am­
biente propicio a la grandeza.

Estas maravillosas características de la nación colombiana, que le asig­
nan sitio aparte y muy suyo en la Historia, porque han 3ido constantes 
desde el nacimiento de la República, hacen que su Ejército se distinga 
también por condiciones que le dan fisonomía especial y que le han per­
mitido cumplir una misión histórica siempre superior que sus resultados 
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y por su contenido, a los medios materiales de que ha dispuesto. En efec­
to, el Libertador nació a la vida en Venezuela, pero a la gloria nació en 
Colombia porque fueron los valientes soldados que el gobierno de este 
país puso a sus órdenes, cuando fuéra de aquí no se le tenía fe, quienes 
con mayor lealtad y constancia le acompañaron siempre desde la inicia­
ción de la campaña hasta que ella culminó con la libertad, no ya de Co­
lombia y Venezuela, sino también de las distantes tierras hermanas del 
Sur. Cupo así en suerte al Ejército de Colombia cumplir una generosa mi­
sión internacional que hoy, a través de un siglo, reditúa a la República 
sentimientos de sinceridad y de aprecio.

Las sacudidas internas a que dio lugar la conformación de la naciona­
lidad en la centuria pasada, sacudidas que en casi todas nuestras herma­
nas de América fueron campo fecundo a caudillos y tiranos, estuvieron 
aquí revestidas de dos características inconfundibles: la caballerosidad 
en la lucha y la reacción legalista y civil cuandoquiera que el hombre 
quiso primar sobre los principios: ni Meló, el tipo del caudillo tropical 
que aun hoy mismo es frecuente en otras naciones; ni el orgulloso Mos­
quera; ni el General Reyes, creador y benefactor insigne del Ejército; ni 
más atrás el mismísimo Libertador, encontraron apoyo en las fuerzas re­
gulares de la República cuando el clamor del elemento civil les advirtió 
que estaban franqueando ios linderos de la Constitución. El Ejército de 
Colombia puede haberse ofuscado momentáneamente, al igual que el res­
to de la ciudadanía, en caóticos momentos de desorientación, pero su 
buena fe y su lealtad a las instituciones lo han salvado y han salvado al 
país. Son ya varias las ocasiones en que Colombia ha podido dar a la 
América el ejemplo de mantener su ejército entregado a los tranquilos y 
cotidianos ejercicios de la vida de cuartel mientras la suerte de los man­
datarios se jugaba en medio de tempestades en la prensa y en el recinto 
del Parlamento. Allí hervían las pasiones y parecía prepararse la heca­
tombe y tronaban los ámbitos y todo presagiaba el desquiciamiento, pero 
acá del recinto la Ley sonreía tranquila, la Paz continuaba guiando la 
yunta a través de los campos labrantíos y el Orden presidía el tranquilo 
ejercicio de las restantes actividades del país.

Semejante fenómeno no es posible sino allí donde el ejército presencia, 
pero no dirige, las luchas de la democracia; sostiene, pero no dicta las 
leyes; conquista, pero no interviene en la libertad.

Conmemoramos hoy, señores, la mayor gloria guerrera de nuestro ejér­
cito: el triunfo de Boyacá. Al escoger esta fecha para estimular en las tro­
pas de la guarnición el espíritu militar, la Junta de Festejos Patrios quie­
re significar cómo entiende la ciudadanía lo que es ese espíritu en Co­
lombia: el pensamiento, la voluntad y el esfuerzo del soldado, aplicados 
B. de H. y A .-2
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sin intermitencias ni desmayos al perfeccionamiento de la personalidad, 
con el único objeto de capacitarse mejor a la defensa de esa bandera que, 
en su escudo, lleva sintetizadas las normas que nos harán sobresalir en 
el concierto de las naciones: el Orden y la Libertad.

DIVERGENCIAS POLITICAS ENTRE BOLIVAR Y SANTANDER

Escrito leído por su autor en la Academia Nacional de Historia, al inaugurar en 
su claustro el busto del General Santander, el 8 de agosto de 1937.

Nunca he pretendido, y jamás pretenderé, en modestos y desintere- 
sados estudios sobre la vida y la persona del General Santander, agotar 
materia tan vasta y compleja. Apenas si en cuatro opacas monografías 
inmerecidamente afortunadas, sobre el carácter, la influencia, la políti­
ca y los detractores del General Santander, y en varias conversaciones 
públicas de ocasión, en Colombia y en el extranjero, me he propuesto 
allegar materiales para una apreciación de conjunto, que ensayaré si la 
vida me alcanza, del hombre de mayor realización y trascendencia en­
tre los granadinos, como primer cooperador de Bolívar en la obra de la 
Independencia americana y como organizador y escultor de su propio 
país.

Mi última tentativa, en tal labor de acumulación de materiales, fue 
una reciente desorganizada improvisación, en día que será memorable 
en la historia de la formación del alma común de la América latina, en 
que por iniciativa del Excelentísimo señor Candioti, Ministro argentino, 
en sobria y significativa festividad, se rindió homenaje sucesivo a las es­
tatuas de Bolívar, de Santander y de San Martín. De paso sea dicho 
que alcanzado en torno de esas tres figuras continentales el espiritual y 
fraternal acercamiento de las repúblicas bolivarianas con las repúblicas 
del Plata, y creado un primer núcleo, se facilita así la indispensable y 
necesaria incorporación, dado el fin primordial del intento, de las glo­
riosas y excelsas naciones que independizaron O’Higgins, Hidalgo, Mar­
tí y los proceres de Centro América y de la histórica primogénita hija 
de Colón, la Isla Española. Y ya llegará el venturoso día en que el alma 
hispano-parlante de la América se le asocie, en íntima y cordial adhesión, 
al alma lusitana, también ibérica, del Brasil magnífico.

Me he avergonzado a solas de que en tan solemne ocasión, entre la 
conceptuosa y elegante oración del Maestro Sanín Cano, que bien la 
dijo al pie de la estatua del Libertador, y la sustanciosa y elocuente del ‘ 
doctor Lozano Torrijos, tan admirablemente pronunciada al pie del
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monumento del General San Martín, yo hubiera desentonado con tan 
deshilvanada pieza a la sombra de la efigie del Hombre de las Leyes, 
pieza todavía más deslucida, si cabe, por los vividos y entusiásticos1 dis­
cursos de los tres gallardos oficiales de nuestro Ejército.

Al aceptar el generoso encargo de la benemérita Academia Nacional 
de Historia, de inaugurar en su ilustre claustro el busto del másvrealiza- 
dor de los dignatarios de la República, me propongo hacer un esfuerzo 
de propia rehabilitación, tratando con más espacio, mayor precisión y me­
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jor cuidado, algunos de los puntos tan descabaladamente tocados en 
aquel mencionado instante.

Quizá no sea improcedente en esta hora investigar el origen de los 
conceptos políticos de los fundadores de la nacionalidad. Parece averi­
guado que Camilo Torres y Santander se inspiraron sobre todo en la 
revolución y en la organización de las colonias inglesas en América. To­
rres con fuerte aporte de la tradición jurídica española y del espíritu 
individualista y municipal de los viejos fueros de Castilla y Aragón. 
Santander atemperado por las necesidades de la guerra y por el realis­
mo de la lucha y del ambiente, que exigía gobierno legalista, pero fuer­
te y concentrado. Al contrario, Nariño y Bolívar bebieron en las fuen­
tes de la revolución francesa y se abrevaron al principio en la ideología 
de la "Enciclopedia” y del "Contrato social” de Rousseau, sobre to­
do el joven Bolívar, bajo la influencia de sus lecturas y de su mirífico 
maestro don Simón Rodríguez. Pero así como el sentimentalismo en­
ciclopedista y rusoniano vino a parar en Francia, por oculta lógica, 
en el jacobinismo interventor y discrecional, así Nariño y Bolívar, por 
obra de los sucesos o de sus temperamentos, íbanse encaminando hacia 
el gobierno personal. Había, pues, entre las dos parejas, Torres y San­
tander de un lado, y Nariño y Bolívar del otro, divergencias de ideolo­
gía y de temperamento. En aquéllos había más solidez y consecuencia; 
en éstos más inspiración y mayor prestigio personal. Lo que no fue óbi­
ce para que Camilo Torres adivinara el genio de Bolívar, confiara en él 
y le abriera las puertas de su destino glorioso, y para que Santander lle­
gara a ser el más decidido, eficaz y prominente de los colaboradores del 
Libertador, en su período de creación.

Para hablar con algún fundamento, aunque con alguna timidez, del 
ocaso de Bolívar y de la significación terminal de su obra, es preciso de­
finir el concepto político sobre la organización de las naciones a que lo 
condujeron su empresa gigantesca, su intensa y larga lucha y su costosí­
sima experiencia de las cosas y los hombres. Para definir bien su con­
cepto político es preciso confrontarlo con los dos conceptos políticos di­
versos con que vino a tropezar en la parábola fulgurante de su vida: el 
uno, en el Sur, fue el concepto de San Martín; el otro, en el Norte, fue 
el concepto de Santander.

Bolívar, en 1822, llevaba a la famosa entrevista con San Martín en Gua­
yaquil, un concepto rusoniano, republicano y democrático, modificado 
en sentido autoritario, no sólo por su temperamento de dominador, 
sino también por las necesidades de una lucha incesante de catorce 
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años, contra el adversario y también contra sus propios auxiliares, co­
operadores o rivales insurrectos. San Martín era un militar disciplinado, 
que se había formado en las milicias españolas, frío y metódico, sin fe 
en la capacidad de estos pueblos incipientes para crear organizaciones 
de gobierno, fuera de las normas tradicionales monárquicas. A sus ten­
dencias naturales y adquiridas en tal sentido, vino a agregarse la influen­
cia de su inteligente, fascinante y peligroso secretario don Bernardo de 
Monteagudo.

En el momento de la histórica entrevista, el Perú iba a ser el campo 
de la lucha final por la Independencia de América. El impulso primor­
dial que venía del Sur, con San Martín a la cabeza, se había gastado en 
Lima por la insuficiencia de fuerzas para la magnitud de la empresa, 
por la falta de disciplina y homogeneidad en los elementos disponibles, 
por la repugnancia de la masa popular y de cierta aristocracia peruana 
no sólo por la Independencia en sí sino por la obligada intervención en 
ella de elementos extranjeros, fueran del Sur o del Norte. El cálculo 
frío de San Martín le hizo apreciar el problema con suma claridad. Ello 
lo decidió a abandonarle el campo a su rival prepotente, que disponía 
de tropas aguerridas, acostumbradas a la victoria y fortalecidas a sus es­
paldas por una nación flamante, fuertemente organizada en las manos 
robustas de Santander.

En el conflicto de Guayaquil triunfó, pues, el concepto político boli- 
variano, y luégo los grandes triunfos de Junín y Ayacucho, la creación 
de Bolivia y la organización de la república independiente del Perú 
bajo una constitución dictada por el propio Bolívar, marcaron una evo­
lución en su concepto político. Para ese momento, ya Bolívar no tenía 
fe en la organización genuinamente republicana e igualitaria. Se había 
puesto de acuerdo co i su propia y espontánea naturaleza, que lo había 
hecho capaz de emprender y llevar a cabo la obra colosal de la Inde­
pendencia de la América española. Para ese momento, Bolívar sólo 
veía estabilidad y fuerza en un régimen cesarista democrático, sobre la 
base de una omnipotente autoridad y de un gran prestigio personal.

Con tales ideas regresó a Colombia, donde tropezó con el concepto 
genuinamente republicano, legalista y civil de Santander. El concepto 
de Bolívar era el de Napoleón, el concepto de Santander era el de Wash­
ington.

En otra ocasión hube de ensayarme en definir, en su origen y ens u 
significado, las discrepancias políticas entre el Libertador y el Hombre 
de las Leyes. Hoy tan sólo me cumple poner de presente qué mísero 
concepto ha sido el de quienes han empequeñecido tan histórica y tras** 
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cendental divergencia, atribuyéndola a móviles ruines de regionalismo, 
de ambiciones y envidias, de rivalidades y emulaciones! A Bolívar y 
Santander los separó una diferente manera de considerar el gobierno, en 
su esencia y en sus prácticas, diferencia antigua como la humanidad y 
perpetua como la vida de los pueblos, diferencia que separó a Temísto- 
cles y a Aristides en el gobierno de Atenas; diferencia que distinguió 
a dos emperadores romanos, César y Marco Aurelio, en la manera de 
conducir el imperio; diferencia que alejó a Napoleón de Washington 
en sus propósitos y en sus métodos; diferencia que estableció un con­
traste irreducible entre Bismarck y Thiers, entre Mussolini y Wilson, 
entre Hitler y Poincaré.

De un lado quizá lo genial, lo grandioso, lo brillante, pero lo efíme­
ro como la vida del hombre, como la verdura de las eras. Del otro 
lado lo modesto, lo regular, lo asentado, lo perpetuo. Como individuo 
pasajero puede uno preferir el destino accidentado pero glorioso, Santa 
Elena y la apoteosis final; pero el pueblo permanente no puede vivir en 
la fulgurante epopeya napoleónica, pues la condición esencial de su 
vida colectiva es la actividad regulada en la seguridad, en la confianza 
y en el equilibrio estable.

Situémonos por lo pronto en el año de 1825. Santander había que­
dado en Bogotá, desde 1819, encargado del mando supremo de la Gran 
Colombia, durante los seis años fundamentales de la creación de la na­
cionalidad, mientras el Libertador, con los recursos improvisados y le­
vantados por ese Gobierno de Bogotá, coronaba en Carabobo la inde­
pendencia de Venezuela, incorporaba al Ecuador después deBomboná 
y Pichincha, independizaba al Perú en Junín y Ayacucho, y creaba a 
Bolivia.

Hasta ese año de 1825 la correspondencia entre Bolívar y Santander, 
en perfecto acuerdo, constituye en concepto del ilustre peruano Víctor 
Andrés Belaúnde, uno de los diálogos más trascendentales entre super­
hombres de la historia humana. No me será dable, de ese portentoso 
diálogo, tomar sino pocos apuntes aislados, pero quizá pertinentes en 
ei paso que adelanto.

Veamos el concepto de Bolívar sobre Santander, en los años graves 
y decisivos, cuando el Libertador jugaba su destino y los destinos de 
América. Esa alma genial e interesada en no equivocarse en su juicio 
sobre el más importante de sus cooperadores, no pensaba, como se verá, 
como piensan todavía ciertos gacetilleros intonsos, que exhibiendo su 
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ignorante tontería, esporádicamente le faltan al respeto al General San­
tander.

Habla Bolívar:
De Arequipa, en carta principiada en 30 de mayo y continuada el 7 

de junio de 1825:
"Las seguridades que usted me da de paz y tranquilidad en Colom­

bia es lo más interesante de todas las cartas de usted; porque, sin duda* 
es un gran consuelo el saber que, en medio de todo, la república se sal­
va después de tántos naufragios, pero en medio de estas bonanzas en* 
cuentro un horrible precipicio.

"Usted me habla de retirarse del servicio público a causa de sus cóli­
cos. No, amigo: usted no debe ni puede retirarse. Usted es 'el necesario’ 
para la marcha de la República. Usted debe morir en el tribunal, como 
mi destino es morir en el campo de batalla. Sin usted ¡qué sería de Co­
lombia, qué sería de nuestro ejército y qué sería de mi gloria!!! Diré a 
usted francamente que si yo no hubiera tenido a usted para defender 
con sus talentos y con su energía mi obra, ya habría sido arruinada. Y 
creo más, sin usted y conmigo no se hubiera perfeccionado bien. Yo no 
soy administrador y además soy poco sedentario para sufrir el bufete. 
Por lo mismo yo hubiera destruido la obra de mis compañeros de ar­
mas por falta del carácter de usted y de su capacidad para manejar los 
negocios públicos. Así repito: usted es el hombre 'necesario’ de Co­
lombia!”

Y más adelante:
"Estando en esto he leído 'El Colombiano’ de Caracas, de 19 de ene­

ro, que habla de los candidatos para la presidencia, y me ha llenado de in­
dignación al ver la ingratitud con que le pagan a usted esos señores des­
pués que ha hecho usted el milagro de plantar leyes en un país de es­
clavos y establecer la libertad en medio de la guerra, la revolución y 
las cadenas; veremos si otro lo hace lo mismo. Por mi parte, estoy bien 
resuelto: primero, a no admitir la presidencia de ningún modo; pero 
infinitamente menos si nombran a otro Vicepresidente; porque yo sé 
muy bien que por mucha capacidad, talentos y virtudes que tenga otro 
ciudadano, lo que es, es, y lo que no es, no es. Quiero decir: usted es un 
excelente Vicepresidente y todavía no conozco otro más que a usted; 
por consiguiente, por mucho que yo quiera a Briceño, como usted sabe 
que lo idolatro, no quiero meterme a conocer en el Orinoco nuevos 
nadadores que me salven, cuando usted ha nadado tan bien que me ha 
sacado de sus olas. Esa gente quiere perderse a vista de ojo, como di­
cen. Buen provecho si así les sucediese. Por mi parte he cumplido todo 
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lo que he podido, y si no quieren continuar bien, me lavaré las manos. 
Mi resolución está bien tomada y crea usted que no variaré. Tengo la 
esperanza de que en la Nueva Granada le harán a usted justicia, a me* 
nos que los envidiosos se multipliquen también por allá.”

De Arequipa (nota oficial), 8 de junio de 1825:
"Yo me congratulo a mí mismo, a mi Patria y a Vuestra Excelencia 

por el término de una empresa que colma de bendiciones al pueblo, de 
laureles a los soldados y de gloria al Gobierno que ha sido el arquitec- 
to de esta prodigiosa creación. El Ejército en el campo, y Vuestra Ex­
celencia en la Administración son los autores de la existencia y de la 
libertad de Colombia. El primero ha dado la vida al suelo de sus pa­
dres y de sus hijos; y Vuestra Excelencia la libertad, porque ha hecho 
regir las leyes en medio del ruido de las armas y de las cadenas. Vues­
tra Excelencia ha resuelto el más sublime problema de la política: si un 
pueblo esclavo puede ser libre. Vuestra Excelencia, pues, merece la gra­
titud de Colombia y del género humano. Acepte Vuestra Excelencia la 
mía como soldado y ciudadano.”

De La Paz, 8 de septiembre de 1825:
". . . . También he visto que los Departamentos del Sur piensan en 

usted para Vicepresidente. Si usted no sale reelecto no me encargo de 
la Presidencia, porque no quiero que otro me pierda. Usted y Sucre 
son los hombres de Colombia para el mando supremo.”

De Potosí, 21 de octubre de 1825:
"Yo deseo francamente recibir los sufragios de mis conciudadanos, 

pero más deseo aún salir de la Presidencia para quedar libre de hacer 
lo que me convenga, sin tener que dar cuenta a nadie, pero a condi­
ción de que sea usted el Presidente y no Montilla, ni aun el mismo Bri­
ceño. Tampoco deseo que lo sea Sucre, que después de usted es el pri­
mero de los hombres, aunque todavía no tiene conocimientos de admi­
nistración, ni de negocios diplomáticos. Usted debe dar consistencia a 
Colombia y Sucre fundar a Bolivia.”

De la Magdalena, 20 de marzo de 1826:
"He recibido dos cartas de usted, todas del 6 de enero, que he visto 

con infinita satisfacción porque en ellas me promete aceptar la Vicepre­
sidencia si el Congreso lo nombra, cumpliendo con el voto nacional. 
Esto es todo lo que yo esperaba con deseo, con ansia e impaciencia. 
Doy a usted las gracias por esta promesa salutífera para Colombia. ¡Qué 
mensaje!!! Esto es bueno, esto es bello, esto es grande, como dice el 
Abate De Pradt. Usted reúne en él la sequedad diplomática y oficial con 
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las cosas útiles y las palabras hermosas. Me parece el mejor de todos 
los que ha dado la América, inclusive el mío del año pasado, porque 
éste es más propio que el mío.”

De la Magdalena, 23 de mayo de 1826:
"Digo, además, que mi negativa (a aceptar la Presidencia) no puede 

producir ningún mál público, porque usted ha dirigido la Nación en el 
último período, temible a la verdad, con acierto y con fortuna, que us­
ted ha colmado las esperanzas de la patria, y que sería preciso ser muy 
obcecado para no rendir a usted el tributo de aprobación que le debe 
toda Colombia.”

De la Magdalena (nota oficial), 4 de junio de 1826:
"Con sumo gozo he recibido el honroso pliego en que me comuni­

cáis vuestra reelección. La sabiduría de Colombia ha colocado a su pa­
tria, por este acierto, fuera de las convulsiones internas. Al continua­
ros en el mando de la nación ha querido que la llevéis por la senda de 
las leyes, a obtener el complemento de la felicidad y de la gloria que le 
han dado vuestra administración y los legisladores.”

Mas en tal momento culminante de nuestra historia y de la vida de 
Bolívar, un fatal concurso de circunstancias desvió la marcha de los 
acontecimientos.

En ese instante, sin miraje y sin espejismo, Bolívar sentíase y en rea­
lidad lo era, árbitro de la América del Sur. Reelegido Presidente de la 
Gran Colombia y siendo Presidente vitalicio del Perú en ejercicio; Bo- 
livia, su hija, le pedía una constitución; la República Argentina deman­
daba su presencia en Buenos Aires para dirimir por la paz o por la gue­
rra el conflicto con el Imperio del Brasil; Chile aguardaba que pusiera 
el pie en Chiloe y asegurara el archipiélago; el Congreso de Panamá, 
liga de naciones, esperaba sus determinaciones últimas. De Venezuela 
le ofrecían la corona. Desde Pasto hasta La Paz se le ofrecía la diadema 
del Imperio de los Andes. De Europa se le aconsejaba la gran Confede­
ración de Estados, con él a la cabeza, para enfrentarse a los intentos de 
reconquista de la Santa Alianza. Al propio tiempo, él mismo había for­
mulado en la Constitución boliviana su ideal político definitivo: una 
organización jerárquica y aristocrática, de jefe autocrático y vitalicio, 
que no podría ser sino él. Encariñado con su ensueño, creyendo de 
buena fe que ello entrañaba la estabilidad y el bienestar de las naciones 
por él libertadas, despachó mensajeros a todas partes con la buena nue­
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va de esa Constitución y con el encargo de hacerla aceptar. En tal es- 
tado estalla la rebeldía de Páez contra la Constitución de Cúcuta, vi­
gente en la Gran Colombia, y contra el Gobierno central de Bogotá, 
presidido por Santander. Este, no queriendo ensangrentar el suelo pa­
trio, llama a Bolívar para que asuma la responsabilidad y dirima el con­
flicto. Si Bolívar acoge y prohíja el concepto de Santander y de su go­
bierno, y somete a Páez por la persuasión o por la fuerza, vuelve el ré­
gimen constitucional y legal de Cúcuta, vuelve la regularidad tranquila 
y se esfuman en los aires las fantásticas perspectivas de la Constitución 
boliviana y de la Confederación de los Andes. Al contrario, la revolu­
ción de Valencia bien aprovechada, crea una situación de hecho, que 
da pie para la realización del grandioso proyecto. Ante tal perspectiva, 
desde ese instante quedó resuelto en su ánimo el abrazo a Páez y el ale­
jamiento de Santander. Puesto en práctica ese intento desde que puso 
pie en Guayaquil, a pesar de la vacilación momentánea que en Bogotá 
le produjo el ambiente austero y leal de la opinión pública y la clara y 
realista visión de Santander, el Libertador se encaminó a la catás­
trofe.

Su opinión íntima viene a saberse más tarde. Veámosla:
Bolívar escribía a Páez, desde Caracas, con fecha 20 de marzo de 

1827:
"Confidencial para sí y no más. Los que se han creado en la esclavi­

tud, como hemos sido todos los americanos, no sabemos vivir con sim­
ples leyes y bajo la autoridad de los principios liberales.”

Un poco más tarde, escribía a José Fernández Madrid, también des­
de Caracas, con fecha 26 de mayo de 1827:

"De Venezuela me ofrecían la corona; muchos pueblos querían fede­
ración: Guayaquil me la pidió; Santander pretendía sostener la Cons­
titución. Entonces indiqué muy 'ligeramente’ que transáramos las dife­
rencias adoptando mis ideas políticas presentadas a Bolivia con las 
modificaciones que se juzgaran propias. En efecto, mi proyecto para 
Bolivia reúne la monarquía liberal con la república más libre, y por 
más que parezca erróneo y lo sea en realidad, yo no tengo la culpa en pen­
sar de este modo; lo peor de todo es que mi error se obstina hasta ima­
ginar que no somos capaces de mantener repúblicas, digo más, ni go­
biernos constitucionales. La historia lo dirá.”

Con tales ideas regresó el Libertador del Perú a Colombia en el año 
de 1827, y para implantarlas aquí tuvo en mientes, desde el primer 
momento, como auxiliares y prosélitos, a quienes desde el año anterior 
habían roto en Valencia el pacto constitucional colombiano.
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En la robustez del pueblo venezolano, tan heroico como sufrido, 
tan valeroso como consciente, brotó a modo de absceso, maligno, incuba­
do en la sombra, en el chisme y en el dicterio, por la deshonesta inspi­
ración de don Miguel Peña, una facción política, fautora de esa revolu­
ción de Valencia, sacrilega y suicida, en apariencia contra el Gobierno 
central presidido por el General Santander, en realidad contra la Gran 
Colombia, fuese Santander o Bolívar (como se comprobó luégo en 1830) 
quien presidiera desde Bogotá la grande y legendaria Nación que con­
quistó y aseguró la Independencia hispanoamericana.

Esa ignara facción, sin principios y sin lógica, así le fue a ofrecer á Bo­
lívar, en Lima y en 1825, la corona cesárea, y luégo en 1828 sostuvo su 
dictadura, como le notificó más tarde en 1830 el más duro y humillante 
ostracismo, en nombre de la libertad de Venezuela. Esa inconsecuente 
facción se le entregó sumisa y temblorosa al Libertador prepotente 
en 1827, a reserva de insultarlo y escarnecerlo cuando en 1830 lo vio 
débil, enfermo, triste y decepcionado en busca de asilo. Error magno 
de Bolívar, de funestísimas consecuencias, al no aplastarlos como bichos 
ruines en 1827, al abrazarlos y reservarlos para futuros planes, con­
trariando así la Constitución y contrariando a Santander.

Esa facción anticolombiana quiso servirse de Bolívar para derribar a 
Santander, quien defendía como gobierno la unidad y la Constitución 
de la Gran Colombia, y alcanzado por la facción su objeto en 1828, 
concentró luégo todo su esfuerzo en derribar a Bolívar, quien vino a 
representar, como gobierno dictatorial, la unidad del Estado, y alcan­
zada también por la facción la desmembración de la República, le negó 
al Libertador el pan y la sal, lo desconoció y lo repudió.

Tal facción, que ambicionaba mandar ella sola en Venezuela, y en 
una Venezuela separada y desligada, era enemiga de la poderosa con­
federación y de todo poder central en Bogotá, fuera Santander con 
la Constitución o fuera Bolívar con la dictadura quien lo ejercía. Y 
por ello insultó y calumnió a Santander, y luégo insultó y calumnió 
a Bolívar.

El ya apuntado gravísimo error del Libertador, que él reconoció 
como tál más tarde, demasiado tarde por desventura, y supo apreciarlo 
tan exactamente como nadie habría podido hacerlo, fue no sólo reco­
nocer beligerancia a esa facción insurrecta de Valencia, sino halagarla 
y abrazarla, con escándalo de todos los patriotas videntes de Venezuela 
y de Nueva Granada, fieles sostenedores de la propia obra de Bolívar. 
Al hacer tal cosa, el Libertador atacó mortalmente su propia obra, su 
propia gloria y su propia persona, como jamás lo hicieran sus peores 
enemigos.
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Esa rebelión de Valencia la califiqué alguna vez de pecado original 
de nuestra historia, por su índole y por sus consecuencias. Hoy debo 
agregar que es el punto neurálgico de nuestra vida nacional. Es nece- 
sario, pues, tocarlo con cautelosa serenidad.

Lo que perturbó la mente clarísima de Bolívar, en tal instante supre­
mo y decisivo de su vida, fue que modificado su criterio político en el 
Perú y cristalizado en su Constitución boliviana, aristocrática y jerár­
quica; obsesionado su ánimo con el grandioso e irrealizable proyecto 
de la Confederación de los Andes, de Presidente vitalicio; encontrán­
dose con una Colombia democrática y legalista, presidida por Santan­
der, francamente opuesta a los gobiernos personales y decididamente 
favorable a los gobiernos de opinión; no sabiendo a ciencia cierta a 
qué atenerse sobre la extensión y fuerza de esa opinión y quizá desco­
nociendo la fortaleza y consecuencia del carácter de Santander, creyó 
que apoyado en su propio enorme prestigio personal y en la fuerza del 
ejército, podía aprovecharse de la situación de hecho creada por la 
revuelta de Valencia, para realizar desde el Poder una revolución que 
sustituiría la Constitución de Cúcuta por la Constitución boliviana, 
realizando así los proyectos que acariciaba desde Lima y que princi­
piaron a desconcertarse ante la opinión colombiana y la actitud franca 
y decidida de Santander.

Mas se equivocó en sus cálculos, sin duda por su prolongada ausen­
cia del país. La opinión pública en la casi totalidad de la Nueva Gra­
nada y en gran parte de Venezuela y Ecuador, a pesar de la separación 
de Santander y de las facultades extraordinarias del Libertador, de la 
actitud bolivariana del Ejército veterano y del elemento oficial, la opi­
nión pública se pronunció favorable al concepto constitucional y lega­
lista de Santander, lo que llevó a la Convención de Ocaña una con­
siderable mayoría contraria al concepto boliviano. Todavía, a pesar de 
ello, persistióse por los partidarios del Libertador, en el equivocado 
camino que la Nación no quería, y la disolución de la Convención de 
Ocaña y la proclamación de la dictadura los llevó a su pérdida.

Sobre el cómputo de la fuerza que le pudieran prestar los insurrec­
tos de Valencia también se equivocó el Libertador. El creyó que esos 
hombres a quienes tendió mano generosa, y sobre todo Páez, a quien 
había hecho grande y glorioso, le serían fieles. Ignoraba el clarividente 
de otros tiempos, cuánta perfidia y cuánto engaño escondía esa agrupa­
ción tenebrosa, lista ya para la traición. Esos fueron los verdaderos 
enemigos de Bolívar, no Santander y sus amigos, que desde el princi­
pio y hasta el fin le estuvieron diciendo con noble franqueza: "Líber 
tador, no se salga del sendero de la Constitución y de la ley y lo seguí- 
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remos hasta el sacrificio. Con nuestro Libertador todo iría bien; pero 
si, ante el prestigio personal de Bolívar, desaparecen la Constitución y 
la Ley, ¿qué vendrá luégo? ¿Quién lo reemplazará? ¿Podemos aceptar el 
entronizamiento de gobiernos igualmente personales y arbitrarios, pero 
ejercidos por caudillos mediocres, y quizá perversos?”

Pero si la facción de Valencia o de Páez así se comportó con el Li- 
bertador, no es de extrañar su similar comportamiento con Santander. 
Contra éste acumuló los cargos grotescos y absurdos, pero no infecun- 
dos, de asesino, ladrón, avaro, envidioso, cruel, traidor, desleal. Lo 
único que no pudo decirle fue torpe e ignorante.

Al menos, las capacidades intelectuales de Santander nunca han sido 
discutidas. En efecto, fue poderosamente inteligente. Como cuenta 
O’Leary, el Libertador exaltando a Sucre y juntando en éste las con­
diciones características de otros, decía: "tiene el talento de Santander.”

Atrás dejamos apuntado que el espíritu maligno de esa facción diso- 
ciadora anticolombiana, fue el mal reputado don Miguel Peña. En 
efecto, así lo fue y veamos quién era y cómo era ese sujeto, cuyas ma­
las artes fueron tan fecundas en males para Colombia, para el Liber­
tador y también para el General Santander.

El doctor Miguel Peña, abogado y político venezolano, de inteligen­
cia muy sagaz, de pasiones muy fuertes y de grande habilidad para la 
intriga, desde temprano figuró como ardoroso defensor de la causa in­
dependiente y prestóle eminentes servicios con mucha actividad y no­
table valor personal. Por desventura su moralidad fue de muy baja ley. 
Alcanzó a ser en Bogotá Magistrado de la Alta Corte Suprema de Jus­
ticia. Ese Tribunal hubo de dictar o confirmar en última instancia sen­
tencia de muerte contra el Coronel Leonardo Infante, hombre de raza 
de color, corajudo lancero en los escuadrones de la República, que ha­
biendo ganado sus galones por hechos hazañosos, nada contenía ya su 
arrogante soberbia de soldado sin instrucción y sin cultura. Sensual y 
vicioso, tornóse en el terror de hogares y doncellas en el barrio de San 
Victorino de esta capital. Por cuestión de mujeres dio muerte violenta 
y alevosa a un infeliz, y convicto de ello fue condenado a la pena capi­
tal. El doctor Peña, por sentimiento de paisanaje, se opuso en la Corte 
a la confirmación de la sentencia, y por su mal carácter tomó una ac­
titud agresiva contra sus colegas que conceptuaron diversamente. Entre 
éstos se contaba el doctor José Félix de Restrepo, dechado de jueces 
sabios, probos y firmes. Se resistió Peña, contra la ley, a firmar la sen­
tencia acordada por los otros. Constituyendo tal resistencia un delito, 
la Cámara de Representantes lo acusó por ello ante el Senado. Este 
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por unanimidad de votos, entre ellos los votos de todos los Senadores 
venezolanos, condenó a Peña a suspensión del empleo por un año.

En todo esto nada tuvo que hacer Santander. Mas Peña, lleno de odio 
y de inquina contra la Nueva Granada y Santander, fuese a Valencia, 
el lugar de su nacimiento, a esperar la hora de su venganza. La creyó 
llegada cuando la vanidad inculta de Páez puso al soldado valiente y 
prestigioso a merced del astuto y letrado leguleyo. Entonces, como dice 
el historiador Restrepo, "clavó el puñal en el corazón de su patria.”

Tal fue "la cosiata,” como en Venezuela llaman la rebelión de Va­
lencia. Allí fue el nido de toda suerte de calumnias y dicterios acumu­
lados sobre la personalidad de Santander. Allí se encuentra el depó­
sito de todas las diatribas de entonces y de más tarde, que se sacan a 
relucir todavía contra Santander por los gacetilleros de antaño y 
hogaño.

Debo terminar con el doctor Peña. En Cartagena, de paso para Va­
lencia, se hizo cargo de conducir a Venezuela una suma de dinero que 
el Gobierno de Bogotá destinaba para esa sección, por mandato de la 
ley, en auxilio de la agricultura venezolana. Esa cantidad pasaba de 
$ 300,000 en moneda de buena ley. Peña entregó en Caracas igual suma 
nominal en moneda feble, guardando para sí el premio que había ob­
tenido en el cambio. Descubierto ese nuevo delito, fue materia de otra 
acusación ante el Senado, que le condenó a devolver esa diferencia. 
Tal fue la personalidad política y moral del principal creador y esti­
mulador de la inquina facciosa contra la Nueva Granada y contra el 
General Santander.

Empero, tal facción venezolana era movida por intereses regionales, 
por ambiciones personales contrariadas, por inquina y rivalidad conge­
nital. Mas una facción política granadina, de la propia tierra de San­
tander, entonces y más tarde prohijó, hizo suyos todos los cargos con­
tra Santander de la facción venezolana. ¿Por qué no haría lo mismo 
con los cargos subsiguientes contra Bolívar y de la misma fábrica?

Porque un partido político granadino se decía, con razón o sin ella, 
hijo y heredero de Santander, y el partido rival, buscando noble genea­
logía, se acogió a la paternidad de Bolívar, y sin comprender la verda­
dera significación de la divergencia política entre Bolívar y Santander, 
quiso demoler a éste con los cargos venezolanos, para desprestigiar a 
quienes se decían sus herederos e intérpretes.

Ya para el Libertador aparecía, según carta suya ya citada, como im- 
poc'ble que en la Nueva Granada pudiera anidarse la ingratitud, mu­
cho menos la diatriba, contra su hombre más sustantivo. Mucho me­
nos se hubiera podido prever que en el correr de los tiempos, allá mis­
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mo, en la Nueva Granada, tendencias partidaristas y seudohistoriadores 
desorbitados llegasen a considerar como buena y justiciera política hacer 
causa común con los detractores de Venezuela. Esos mismos detracto* 
res que, una vez conseguido su objeto de desunir a los dos prohombres 
de la Independencia, contraponiéndolos el uno al otro, y una vez que 
así lograron debilitarlos, calumniaron y apartaron al uno y calum­
niaron e hicieron morir al otro. Esa oligarquía parroquial de Venezuela 
fue la fautora de todos los males colombianos.

Pues los seudohistoriadores y panfletarios de las facciones venezolana 
y granadina antisantanderistas, herederos intelectuales y morales de don 
Miguel Peña, con actividad de facciosos, son quienes han creado en la 
América latina una fisonomía falsa y deforme del primero de los hom­
bres de Estado de la vieja Nueva Granada y de la actual Colombia.

No haber expuesto y considerado así, conforme a la sencilla realidad, 
tales problemas históricos y políticos, es la causa de los embarazos y 
contradicciones que en el análisis de ideas y de hechos han experimen­
tado algunos historiadores y políticos de la vieja y de la nueva Colom­
bia, y también algunos extranjeros. Veamos una contradicción curiosa, 
de buena fe, de un extranjero, amigo y servidor de Bolívar, que viene a 
probar palmariamente la exactitud de los conceptos capitales que llevo 
expuestos.

Belford H. Wilson, el distinguido edecán inglés del Libertador, su 
leal y fanático servidor y amigo, hijo de Sir Robert Wilson, notable e 
influyente estadista de Inglaterra, y también decidido partidario de Bo­
lívar, con quien mantuvieron, uno y otro, interesante correspondencia, 
le dice en carta fechada en Londres el l.o de julio de 1829:

"Todo el mundo en Europa (no exceptuando la Rusia, según me 
dice el coronel Watts) desea ver establecidos en América gobiernos 
constitucionales, porque 'temen que lo que dependa de uno solo perez­
ca con él,’ palabras que me dijo Lord Aberdeen. . . Todos convienen 
que Colombia existe por Vuestra Excelencia; pero quieren que esa exis­
tencia se garantice en lo futuro cuando Vuestra Excelencia falte.”

Ese mismo Wilson, que tan de acuerdo se halla, quizás sin saberlo, 
con las ideas y propósitos de Santander, en otras cartas manifiesta su 
deseo de que fusilen al Hombre de las Leyes por demagogo y complica­
do en el crimen del 25 de septiembre.

Que los que amaban y rodeaban al Libertador en esos días oscuros, 
mostráranse ilógicos y cegados por el drama pasional, se explica y se ex-
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cusa; pero igual obcecado criterio muestran después de un siglo seudo­
historiadores de allende y aquende el Táchira.

La divergencia política entre Bolívar y Santander fue considerada en 
Europa en un plano más elevado que el regional y personal en que fue 
colocada en estos países. Allá la causa política de Bolívar fue prohijada 
por el abate De Pradt, Arzobispo de Malinas (pero en muy malos térmi­
nos con la Santa Sede) y viejo zorro diplomático que sirvió a Napoleón. 
La causa de Santander fue defendida por Benjamín Constant, una de 
las inteligencias políticas más finas y penetrantes de la Restauración 
y gran tratadista de Derecho Constitucional. La polémica entre ambos 
es muy interesante; pero para juzgarla desde el punto de vista de la au­
toridad e independencia de criterio de los contendores, es preciso saber 
que por los archivos del Libertador ha venido a saberse que el abate 
de Pradt era pagado por Bolívar, quien le servía una pensión, que aquél 
regateaba y cobraba con exigencias. En cambio, la campaña de Cons­
tant era desinteresadamente doctrinaria. Sobre Benjamín Constant, su 
persona y sus obras, todavía se escriben libros interesantes. El abate De 
Pradt no figura siquiera en la Enciclopedia Británica. Chateaubriand, 
en sus Memorias de Ultratumba, lo califica de paso, despectivamente, 
como saltimbanqui mitrado. Bolívar mismo bien se dio cuenta de que 
las defensas mercenarias de ese Obispo irregular eran bastante deficien­
tes, pues en carta a su confidente Fernández Madrid (16 agosto 1829); 
creyendo erradamente que De Pradt había muerto, dice: "el pobre aba­
te sabía alabarme pero no defenderme.”

Cuando se abrieron para Santander las poternas del Castillo de Bo- 
cachica, en cuyos calabozos había perdurado en cadenas durante mu­
chos meses, porque hubo miedo de ejecutar en él la inicua sentencia 
de muerte que dictó un consejo de guerra ad-hoc, compuesto de sus 
enemigos y bajo la presión de una dictadura vindicativa, a pesar de lle­
gar a Europa proscrito y degradado, el mundo civilizado le rindió plei­
to homenaje. Son de recordarse los agasajos como a príncipe con que lo 
recibieron las ciudades libres y hanseáticas de Alemania, las atenciones 
de las Cortes, en especial la de Luis Felipe, Rey de los franceses, y el 
cordial acogimiento de personalidades como Lafayette, Chateaubriand, 
Sismondi, Benjamín Constant, Princesa de Salm, Conde de Sainte- 
Aulaire, Barón de Ternaux, el Obispo Gregoire, Arago, Brogniard, Da­
vid D’Angers, Destut de Tracy, Bentham, Canning, Rothschild, y otros 
tantos. Entonces era cuando Santander imponía por su prestancia, 
según dicho del Príncipe Pedro Bonaparte.



FESTEJOS PATRIOS DE 1937 545

Por ahí refiere Ricardo Becerra, citóle de memoria, que el Libertador, 
paseándose en su quinta de Bogotá y bromeando con su propia figura, 
decía a sus acompañantes:

"Quieren o pretenden que yo me haga monarca. Qué clase de rey 
haría yo con esta figurita esquelética y canija. Si al menos tuviera la 
presencia de Santander.”

Y hasta esa elegante apostura, de que yo mismo alcancé a oír de per­
sonas que lo conocieron y de que dan testimonio viajeros europeos, la 
niegan gentes de reciente data. Don Carlos Villanueva, escritor vene­
zolano, dice por ahí que Santander era bajo, gordo y rechoncho, y que 
por eso lo llamaban "Trabuco.” Este apodo, señor Villanueva, no era 
grotesco, era siniestro. Así lo apodaron sus enemigos para decirle ban­
dolero y asesino. ¡Cómo han llegado a desautorizar su propia inquina, 
con tan menudas ruindades, esos roedores de la efigie de Santander!

Las manifestaciones de consideración y respeto que recibió en Euro­
pa eran rendidas a la persona de Francisco de Paula Santander, no par­
ticipaban del protocolo, pues para entonces ninguna posición oficial po­
día tener un desterrado, cuyos bienes estaban bajo embargo. Más aún, 
tales atenciones, cuando eran ofrenda de los gobiernos, exponían a éstos 
al desagrado y mala voluntad del Gobierno de Colombia, presidido 
por el Libertador, cuyo prestigio era universal. Esto hace ver el con­
cepto que Santander le merecía al mundo europeo, pues la solemne re­
cepción que se le hizo más tarde en los Estados Unidos, ya electo casi 
por unanimidad primer Presidente de la Nueva Granada, podía ser 
atribuida, a pesar de la especial magnificencia de tal recibimiento, a sim­
ple cortesía internacional.

Es triste recordar que el Libertador se faltó a sí mismo cuando en 
carta a O’Leary, de 17 de agosto de 1829, dijo:

“Me impongo de la carta de usted del 7 de julio adicionada el 8, con 
la noticia de la libertad de Santander. Ahora crecerán en superlativo 
grado las detracciones, las calumnias y todas las furias contra mí. ¡Qué 
no escribirá ese monstruo y su comparsa en el Norte, en Europa y en 
todas partes! Me parece que veo ya desatarse todo el infierno en abomi­
naciones contra mí. Sólo me consuela la esperanza que usted y Wilson 
hagan frente y me defiendan. Conciliando esto con los intereses de Co­
lombia, le he destinado a usted de Ministro a los Estados Unidos, don­
de seguramente procurarán despedazarme más mis enemigos, y donde 
debo necesitar más quien me defienda.”

Santander, sin saber esto, tan sólo por aquel su decoro que lo acom­
pañó toda la vida, guardó ante propios y extraños una circunspección 
B. de H. y A.-3 



546 BOLETIN DE HISTORIAY ANTIGÜEDADES

ejemplar. No quiso hacer uso de los diarios europeos para su propia y 
personal defensa, ni para atacar allá, (directa o indirectamente, la perso­
na o la política del Libertador. Sólo dos artículos publicó y en pro de 
Colombia, para contrarrestar la opinión allá reinante de que éramos im­
propios para gobernarnos y para fundar regímenes estables. En el pri­
mero dio cuenta de los progresos de Colombia bajo el régimen consti­
tucional. En el segundo, hizo fría y discreta relación de cómo y por qué 
había salido Colombia transitoriamente de ese régimen constitucional 
y legal.

No existe en su diario de entonces, de su puño y letra, aún inédito, 
que he recorrido cuidadosamente, una sola palabra contra Bolívar y su 
gobierno. Reprendió severamente a sus criados por haber proferido pa­
labras irreverentes contra el Libertador, con ocasión de la muerte 
de éste.

Es de admirar en su correspondencia, aun la más íntima, con sus 
amigos y copartidarios, con quienes no debía guardar reservas ni pre­
cauciones, la alteza de su pensamiento y de su lenguaje.

En carta fechada en Hamburgo, el 12 de noviembre de 1829, dirigi­
da a don Juan Manuel Arrubla, su apoderado y agente, uno de sus ín­
timos, uno de sus "cómplices,” dice Santander:

"Felizmente ya no tengo necesidad de publicar ningún género de ma­
nifiesto para justificarme. . . Mi moderación ha contribuido mucho a 
que se forme de mí un buen concepto: todavía no me he permitido la 
menor expresión ofensiva al General Bolívar, no obstante que no hay 
tertulia donde no se me toque la tecla. . . . ¡Cuánto me duele oír ha­
blar contra la gloria de Bolívar!”

En carta fechada en Hamburgo, el 7 de agosto de 1830, para el más 
íntimo de sus amigos, el más adicto de sus copartidarios, el doctor Fran­
cisco Soto, le dice Santander:

"No puedo acordarme de Castillo y de los malvados que ayudaron a 
privarnos de nuestras leyes y garantías, sin indignarme. Bolívar es más 
digno de perdón porque al fin había hecho mucho por la Independen­
cia y es capaz de hacer todavía.”

Santander le decía a Bolívar en comunicación fechada en París el 13 
de abril de 1830:

"Un silencio profundo que he estimado conveniente al restableci­
miento de la paz interior en mi patria, la República de Colombia, es 
cuanto hasta ahora he opuesto a las violentas e injustas persecuciones 
que he padecido y padezco en odio de mi oposición franca y legal a la 
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elevación de un poder absoluto sobre las ruinas de nuestra Consti­
tución.”

Y tanta discreción y tal lenguaje no eran afectados para el público, 
pues esa correspondencia íntima estuvo guardada y desconocida duran­
te un siglo, siglo durante el cual se quiso empañar esa noble memoria.

En el Viejo Mundo y en la América del Norte no pudo ser deforma­
da la figura de Santander. En la América latina no es desconocida, pero 
sí mal conocida. Han querido y logrado, ante los extraños, velar y hasta 
deformar esa figura procera, dos sentimientos nacidos en la pugna te­
rrible del alumbramiento nacional y luégo transmitidos por tradición y 
herencia pasionales, a saber: El odio regional de pueblos vecinos a cuya 
libertad y primera organización contribuyó Santander como el que más; 
y la extraviada aversión política de algunos de sus compatriotas, hacien­
do causa común e insensata con aquel odio. Antipatriótica incompren' 
sión de los últimos, interesada y calculada actitud de los primeros.

Tal la obra anticolombiana de vituperio, emprendida desde temprano 
ante el Continente, por facciones políticas venezolanas y granadinas, 
carentes del sentido y de la perspectiva históricas, sin más lógica que ki 
de sus pasiones e intereses del momento y sin mínimo concepto de jus­
ticia distributiva, contra la persona y la obra del General Santander, el 
realizador, el guerrero legalista, el enérgico organizador de la victoria 
y de la patria.

Tal obra de desconocimiento y de ingratitud no fue obra de las dos 
naciones: fue obra tan sólo de sectarios extraviados.

Ingrata su patria nó, porque una vez que la ya franca dictadura boli- 
variana, surgida de la premeditada disolución de la Convención de 
Ocaña, determinó y apresuró la disolución de la Gran Colombia, y 
hundido en el mar de Santa Marta el sol del Libertador de América, 
la seria y severa Nueva Granada llamó cariñosa del destierro a su hijo 
predilecto y lo colocó unánime a la cabeza de sus destinos. Y al morir 
el procer en 1840, la Iglesia colombiana y la Nación entera se enluta­
ron en duelo profundo y filial.

* * *
En diversas misiones que me tocó en suerte llevar a cabo en países 

hermanos de la América del Sur, pude observar con honda pena cómo 
no impunemente pudieron adelantarse entre nosotros, por intereses 
regionales o pasiones banderizas, campañas de detracción antinaciona­
les y en desprestigio del país, contra figuras colombianas, las más sus­
tantivas, de talla heroica y máximo valor, no sólo en nuestra propia 
historia sino en la historia americana.

A dondequiera que fui, en los medios ilustrados, curiosos o preocu­
pados de la sociología y de la historia americana, tropecé con el con­
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cepto propagado por aquellas tendencias interesadas en desvirtuar y 
desteñir la significación del General Santander: Santander, sí, un ado­
cenado caudillo tropical, un opaco y pretensioso émulo del Liberta­
dor; un mandón cruel, fusil ador de prisioneros; un arbitrista aprove­
chado de los dineros del Estado; un inspirador y cómplice de intentos 
parricidas contra la vida de Bolívar.

En dondequiera que me detuve, por orgullo y amor de colombiano, 
por respeto a la verdad y a la justicia, por reacción enérgica de mi es­
píritu contra tan monstruosa y miserable empresa de calumnia y difa­
mación, hube de elaborar serenamente, imparcialmente, en forma fría 
y documentada, en el sentido de rectificar, de destruir tan mentiroso 
engendro, colocando siempre a Santander en su puesto de eficaz co­
operador del Libertador.

A principios de 1926, en Santiago, en el paraninfo de la ilustre Uni­
versidad de Chile, presentado al concurso oficial y social, diplomático 
y universitario, por un nieto de don Andrés Bello, don Ricardo Mon- 
tañer Bello, ilustre Profesor de Derecho Internacional, hube de hacer 
una conferencia en que ensayé un paralelo entre el General Santander 
y el gran Portales, organizador de Chile. Ello dio pie a largas conver­
saciones con mi respetabilísimo amigo don Gonzalo Bulnes, quien con 
Barros Arana, constituyó la pareja más eminente entre los grandes 
historiadores chilenos. Bulnes conocía ya mis opacos escritos sobre el 
Hombre de las Leyes, y en esos días estudiaba algunos tomos del Ar­
chivo Santander. Hubo de manifestarme que siempre había tenido un 
alto concepto sobre esa personalidad tan destacada en América; pero 
que cada día, a la luz de nuevos documentos, crecía en su ánimo el 
tamaño de ese estadista de eminentísima talla, y que si la vida le dura­
ba para hacer una segunda edición de su libro "Ultimas Campañas Li­
bertadoras del Perú,” haría resaltar aún más la importancia de San­
tander en la independencia de América.

En otra de mis estancias en Chile, en el Club de señoras de Santiago, 
por invitación especial, 7 de junio de 1934, hice una conferencia sobre 
el "Crepúsculo del Libertador.” Entre la muy numerosa concurrencia, 
debo recordar al notable historiador don Augusto Iglesias, quien más 
tarde, julio de 1936, hallándome yo lejos de Chile, se refirió a tal con­
ferencia con sobra de amabilidad, en su magnífico artículo publicado 
en la Revista "Zig-Zag” y titulado "La Significación Americana del Ge­
neral Santander,” que sin duda habrá fijado la opinión chilena sobre 
el más trascendental de nuestros prohombres.

Pero a esa misma conferencia mía asistió un distinguidísimo diplo­
mático venezolano, hoy por ventura en Bogotá, don Alberto Posse Ri- 
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vas, cuya reiterada felicitación me ha complacido siempre infinita* 
mente, pues ello demuestra que allá, y en esa ocasión, supe rendir el 
justiciero homenaje al Libertador incomparable y a su heroica tierra 
venezolana.

También estuvo presente en hora tan señalada para mí, el más alto 
de los poetas peruanos y uno de los más altos de la América Latina: 
José Santos Chocano. Mientras yo hablaba atrájome invenciblemente con 
su mirada de sostenida y simpática atención, y llegué a imaginarme que 
sólo para él hablaba. Luégo en la prensa chilena y argentina ungióme 
con su elegante e incisiva prosa, reconociendo que al hacer el panegí* 
rico de Bolívar y el elogio de Santander, me había mantenido en la 
más estricta y justiciera verdad histórica.

Y sobre los fundamentos de tal juicio imparcial sobre esa pareja in* 
comparable, me favoreció recientemente con sus conceptos otro perua* 
no perilustre, don Víctor Andrés Belaúnde, en nuestro Teatro de Colón.

El ilustre Gobierno argentino, por conducto de su Ministro Colom* 
bres, en nota que hube de leer al pie de la estatua de Santander, el día 
del homenaje sanmartiniano, solicitó de mí algunos datos iconográficos 
para erigir una estatua de Santander en una plaza de Buenos Aires.

En Río de Janeiro, en la escuela de niños y niñas que el Gobierno del 
Brasil puso bajo mi patrocinio, con el nombre de Escuela Colombia, más 
de mil niños entonaban nuestro himno nacional a la sombra de núes* 
tra bandera. Allá tienen, en profusa edición, bajo el título "Colombia 
en el Brasil,” un opúsculo en español y portugués, adornado con bellas 
reproducciones de los medallones de Bolívar y Santander, hechos para 
la posteridad por el maravilloso David D’Angers. En tal opúsculo quise 
que esos niños brasileños aprendieran a amar a la par esos dos nom* 
bres y allí encontraran una imagen sintética del país hermano cuyo 
armonioso nombre lleva esa escuela de ellos.

La simpática revista fluminense "Columbia,” dirigida por Cristo* 
bal de Camargo, me abrió sus columnas para rendir en fecha señalada 
sendos homenajes a Bolívar y Santander.

En el Club Militar y Naval de Río de Janeiro, por invitación expresa, 
en presencia de escogido concurso y del Ministro de Venezuela, pude ha* 
cer el panegírico sincero del Libertador y del Hombre de las Leyes, en 
la exacta y justiciera proporción de sus figuras excelsas.

Al benemérito en América "Instituto de Historia y Geografía del 
Brasil,” le hice obsequio del "Archivo Santander,” a lo cual me res­
pondió con elocuente nota que conservo, haciendo pleno reconoci­
miento de Santander como una de las más sustantivas personalidades 
históricas de la América.



550 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Todo ello, y conversaciones frecuentes de tertulia y sobremesa, fue* 
ron causa de que Ronaldo de Carvalho, alto empleado del Palacio de 
Itaniáraty, fuera a la Legación de Colombia, en nombre del Canciller 
Mangabeira, en solicitud de datos iconográficos de Santander, para eri­
girle ún busto de bronce en la galería de ese Palacio histórico.

Quién podría imaginarse que fuera allá en el Brasil y por escritores 
brasileños, donde primero se hiciera mérito de que fue Santander, des* 
de la lejanía de Bogotá, con ojo firme y certero, quien se opuso a la 
loca'aventura, y le cerró el paso, de intervenir con las armas en la que* 
relia de la Argentina con el Brasil, a cuya intervención incitaban no 
sólo la invitación argentina al Libertador Bolívar, sino también la 
embriaguez y el orgullo de las grandes victorias coronadas en Ayacu* 
cho y un desbocado anhelo de mayores grandezas. Esa nueva empresa, 
que parecía incontenible, habría incendiado toda la América, habría 
sembrado odio perdurable en una porción del mundo destinado a la 
fraternidad, habría agotado los recursos de las naciones incipientes y 
flamantes que apenas acababan de conseguir su independencia, habría 
esterilizado el esfuerzo colosal de la Gran Colombia, habría provocado 
la hostilidad de Inglaterra y de los Estados Unidos y la infalible Ínter* 
vención de la Santa Alianza, en ayuda de la única monarquía ameri* 
cana. Sobre todo ello existen documentos fehacientes y se preparan 
estudios definitivos. Esto solo bastaría para hacer de Santander una 
gran figura continental.

El doctor Lindolfo Collor, prominente político e intemacionalista 
del Brasil, en trascendental conferencia suya en Buenos Aires, el l.° de 
octubre de 1926, en demostración de lá solidaridad americana, justificó 
plenamente mi afirmación de que en cierto momento de principios del 
siglo pasado, en la América Latina, predominó la tendencia monar* 
quista. Para entonces, fuera de que el Brasil se hallaba sólidamente 
constituido como Imperio, en la Argentina sostenían francamente las 
tendencias y proyectos monárquicos Pueyrredón, Belgrano, San Martín 
y Rivadavia, es decir, los dominadores.

En algunos de esos proyectos intervino, aunque sólo fugazmente, 
O’Higgins en Chile; pero su ideal de gobierno fue siempre el dictatorial.

En el Perú, fuera de los desertores de la causa de la independencia, 
los Marqueses de Torre*Tagle y de Riva Agüero, tanto Pando como 
Gami. ra le ofrecieron la corona a Bolívar.

En el Ecuador, con Juan José Flores, la mayoría de sus políticos y 
militares se pronunciaron por la tendencia monárquica, v a falta de 
eso, por el gobierno personal.
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En Venezuela, Páez, Peña, Carabaño, Guzmán, Ibarra, Montilla y 
muchos otros, con insistencia, en 1825 y en 1829, trabajaron por la co- 
ronación de Bolívar, para después repudiarlo.

Y en esta Nueva Granada, • los bolivarianos Urdaneta, Castillo y 
Rada, Vergara, Tanco, García del Río, Mosquera (Tomás Cipriano), 
Herrán (Pedro Alcántara) y el aventurero Irisarri, se comprometieron 
todos en proyectos e intrigas en favor de la monarquía.

De tal modo que sólo Santander, con el grupo excelso de neograna- 
dinos civiles (que más tarde fueron liberales y conservadores), y algu- 
nos hombres de guerra, Córdoba, Padilla, López, Obando (más que 
militares, paladines del orden legal), se irguió solo en América, con fe 
firme, indómita e irreductible en la República, desafiando el embate al 
parecer invencible de pasiones y de intereses, considerando que sólo 
para fundar la República, y con ella la libertad, se había luchado du­
rante veinte años, que sólo para ello se había cubierto de sangre de 
hombre el Continente Virgen, y no para fundar monarquías de opere­
ta, sin raigambre, efímeras, inadaptables, rechazadas por el ambiente.

Qué triste espectáculo hubiera sido el simulacro, la parodia en Amé­
rica de lo que ya se caía a pedazos en el Viejo Mundo. Que Santander 
y sus amigos fueron clarividentes y estaban en lo cierto y en lo justo, 
lo ha demostrado un siglo de vida americana, con convulsiones y vici­
situdes, pero con afirmación cada día más perentoria de la vida repu­
blicana y democrática. La única monarquía americana que había apa­
recido espontánea y que parecía tener fundamentos en el alma del país, 
fue el Imperio del Brasil, que sin embargo, antes de cumplir un siglo, 
una mañana amaneció República, como anuncio del derrumbe que dos 
décadas después debía contemplar el mundo de los poderosos imperios, 
de las añejas monarquías del Viejo Continente.

Más claro, pues, vieron Santander y sus amigos que el genial y subli­
me Libertador, a quien las brisas aristocráticas de Lima habían per­
turbado.

Esta cansada enumeración de las rectificaciones que se han ido con­
siguiendo en el concepto americano sobre la persona y la obra de San­
tander, no ha sido hecha con propósito alguno de vanagloria personal. 
La reivindicación de esa figura la ha hecho la figura misma, tal es su 
propia virtualidad y su propia eficiencia. A los centros engañados.,1 es 
ha bastado la simple y sencilla exhibición de hechos ciertos, evid* ates, 
comprobados y documentados, sin polémica y sin necesidad de atacar 
y denigrar unas figuras para enaltecer otras; les ha bastado eso para 
que la efigie sólida y firme de Santander aparezca nítida, sin velos de 
falsía y sin disfraces aberrantes.
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Nada más fácil, nada más simple; mis modestas labores en tal senti­
do no exigieron esfuerzo ni revisten mérito. Mi buena suerte y el servi­
cio de Colombia en otras actividades, me llevaron a donde esas rectifi­
caciones eran necesarias y convenientes.

Pero siento placer en relatarlas para que tardíos gacetilleros, igno­
rantes de la historia y ayunos de todo sentimiento nacionalista, en sus 
eructos de alfalfa, se sientan a sí mismos como míseros canes, rezagados 
de la caravana, ladrando en el desierto. Apenas hará cosa de uno o 
dos meses que uno de aquellos anónimos, en un diario matinal de Bo­
gotá (proh pudor!), llamaba "sargentón” a Santander. A ese tal, Anto­
nio José Restrepo le habría dicho en puro lenguaje antioqueño: "qué 
maluco será no tener talento.” * * *

Pero si fuera de lo que fue la Gran Colombia, se ha logrado desagra­
viar la memoria de Santander, también allí por obra del tiempo y de 
la justicia inmanente de las cosas ha comenzado ya la tardía pero in­
evitable reparación.

En Venezuela principió Gil Fortoul, en su apreciable obra "Historia 
Constitucional de Venezuela,” a reaccionar contra la fanática incom­
prensión de Baralt y Larrazábal de la persona y obra de Santander.

Eloy G. González, con mucho talento, en su libro "Dentro de la Co- 
siata,” califica como lo merecen a los criminales revolucionarios de 
Valencia y hace resaltar la visión clara de Santander y su política firme, 
prudente, sagaz, de un verdadero hombre de Estado, en tal momento, 
el más grave y delicado para los destinos de Colombia.

Por último, Vicente Dávila, con su acuciosa y exacta información, 
con su ágil y comprensivo entendimiento y su noble independencia de 
criterio, comienza a hacer justicia al Hombre de las Leyes.

Aquí mismo, en esta Colombia, en el partido político que se ha ca­
racterizado como antisantanderista y que busca tradiciones bolivaria- 
nas, a pesar de que sus verdaderos fundadores, José Ignacio de Márquez, 
Rufino Cuervo, Alejandro Vélez, Mariano Ospina Rodríguez (conspi­
rador nunca arrepentido del 25 de septiembre) y muchos otros, comul­
garon con Santander en su lucha antidictatorial, y si tal partido vino 
a prohijar más tarde las primitivas tesis antigranadinas venezolanas, 
en su seno se va acentuando la inteligente reacción en pro de nuestra 
figura nacional. Viejos conservadores que alcanzaron a conocer perso­
nalmente a Santander mantuvieron siempre para su memoria un sen­
timiento de respeto.

Don Angel y don Rufino J. Cuervo, en el sustancioso libro que de­
dicaron a la vida de su padre, aquel doctor Rufino Cuervo, uno de 
los enumerados fundadores del partido conservador, y en un capítulo 
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memorable, comenzaron como conservadores a rendir culto a la me­
moria de Santander. Y más tarde, figuras ilustres de conservadores 
como Carlos Martínez Silva, Jorge Holguín, el canónigo Sucre, etc., 
rompieron lanzas gallardamente en defensa de tan cara y sustantiva 
memoria. Luégo Marco Fidel Suárez, en jugosos párrafos de su castiza 
pluma, hizo rectificaciones necesarias para el juzgamiento del Magistra­
do granadino.

Las nuevas generaciones conservadoras se detienen reflexivas ante su 
estátua y meditan en justicieras y colombianas rectificaciones. Un ta­
lentoso joven de la Academia de Historia, de extracción e ideas con­
servadoras, el doctor Manuel J. Forero, dio a la estampa un volumen 
titulado "Santander,” que ya lleva repetida su edición y del cual ya 
dije, en otra parte, cuanto juzgué conveniente decir sobre un trabajo 
de justicia y revaluación histórica.

El doctor Emilio Robledo, de la más pura cepa conservadora, men­
te privilegiada de sabio, temperamento equilibrado y nobilísimo carác­
ter, sucesor de Manuel Uribe Angel en el ambiente intelectual y moral 
de Antioquia, hace cuatro años, en carta publicada en la Revista de 
nuestra Academia Nacional de Historia (abril 1933) hace una síntesis 
rigurosamente histórica y de alta inspiración patriótica de la significa­
ción de Santander en la vida colombiana. Apenas reproduzco unas lí­
neas: "Santander nos enseñó el abecedario de la legalidad, y, amaman­
tado a los pechos del más puro republicanismo, no trepidó nunca en 
el cumplimiento de sus deberes ni perdió el contacto con la realidad 
democrática. Escritores colombianos hoy, empero, se han dado a la in­
grata y destructora de no dejar quién nos represente con decoro 
en la gran familia libertadora. Tratar de desconocer el derecho a ocu­
par el primer puesto entre los grandes hombres colombianos a Fran­
cisco de Paula Santander..............A pesar y despecho de todo, la figu­
ra egregia de Santander se ira aumentando con el correr de las edades 
a los ojos de propios y extraños; el Hombre de las Leyes será el sím­
bolo de nuestra nacionalidad.”

El doctor Silvio Villegas, joven personalidad que se ha impuesto en 
el campo político conservador, por su inteligencia singularmente pene­
trante, su ilustración fuera de lo común y su independencia de pensa­
miento y de palabra, dijo en un artículo titulado ‘’En segundo debate,” 
publicado en "El Nuevo Tiempo” (10 de diciembre de 1930): "Al Ge­
neral Francisco de Paula Santander se le debe nuestro dibujo civil y se 
le puede llamar "el Padre de la República,” de la propia manera que 
al Libertador se le ha llamado "el Padre de la Patria.”



554 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Viene aquí al recuerdo la estrofa de Juan Ignacio Gálvez:
Hoy que de Santander se alza la figura 
Marcial y arrogante, tenaz e indomable, 
Con la toga puesta sobre la armadura, 
Poniendo las leyes encima del sable.

La índole y el alcance de este escrito me dispensan de citar los nom­
bres de los colombianos que siempre han comulgado con Santander en 
ideales y principios políticos y que siempre rindieron culto a su excelsa 
memoria.

A espíritus de nuestro país, quizá bienintencionados pero candoro­
sos, tal vez un poco preocupados, se les ha ocurrido sobreponer a la 
figura de Santander las figuras de otros granadinos ilustres; pero a los 
hombres de la historia no se les puede juzgar sino por lo que hicieron, 
por lo que llevaron al cabo, por realizaciones visibles, no por valores 
latentes ni por potencialidades ocultas’que el historiador suponga en 
ellos y que se quedaron en el limbo de lo posible o de lo probable, de 
lo precario o de lo contingente.

* * *
Siempre he creído que después del Libertador, las dos personalidades 

más sustantivas y de obra más trascendental en nuestra independencia, 
fueron Santander y Sucre. Así lo creyó Bolívar, y sin duda por haberlo 
dicho él lo creo yo. Uno de los amores de mi espíritu es Sucre, quien, 
entre todos los guerreros de la Independencia y sobre todas sus otras 
raras cualidades, es el más noble carácter que haya mostrado la Amé­
rica Latina. Sucre, después de Pichincha, se elevó al pináculo de la 
gloria en Ayacucho. Ganar una batalla es una cosa muy trascendente, 
y si esa batalla es decisiva en la lucha por la independencia de un con­
tinente entero, el haberla ganado fundamenta un alto y sólido pedestal 
de gloria. Pero el ganar una batalla es un azar de pocas horas; en ello, 
lo imprevisto, lo imponderable, lo inconsciente, es factor las más de 
las veces decisivo y determinante. Lo fortuito supera y domina lo cal­
culable.

En cambio, una obra política de creación, de organización, de previ­
sión y vigilancia, que se desarrolla segura, lenta, constante, exigente 
de las más altas dotes de inteligencia y de carácter, de fortaleza y elas­
ticidad, viene a ser menos fulgurante, menos estruendosa, menos ro­
mántica, pero quizá más personal y más voluntaria. Eso constituye la 
gloria de Santander.

Al meditar en Santander y Sucre, vienen a la mente Cavour y Foch. 
Estos son otros dos exponentes de actividades similares: si el último 
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ganó para Francia y sus aliados la Gran Guerra, el primero formó y 
organizó una patria.

Bolívar fue el genio, el numen de la independencia americana, figura 
de relieve en la Historia Universal a la par de los más grandes. Los 
pueblos que libertó en el Nuevo Mundo y el mundo entero lo apelli­
daron por antonomasia, desde hace más de un siglo y a él sólo, el Li­
bertador.

Santander fue genuina y efectivamente un estadista, y un estadista 
colombiano, el primero allí, en el tiempo, en la categoría y en la in­
fluencia, y el más alto por su firmeza republicana, por su fe en la de­
mocracia, por su confianza en las instituciones libres, por su culto a la 
ley. En ese sólido estricto carácter de estadista colombiano, de organi­
zador nacional, fúndase su grandeza.

Bolívar, Santander y Sucre forman la trinidad gloriosa e incompara­
ble, artífice de la independencia y libertad de seis naciones de la Amé­
rica del Sur, asegurando al propio tiempo en Ayacucho la independen­
cia y libertad de la parte de América libertada por San Martín y de 
Centro América y de Méjico.

La sagacidad clarividente del Libertador alcanzó a ver en el porvenir 
esas dos glorias asociadas a la suya, y por ello escribió a Santander 
desde Lima en 9 de febrero de 1825:

''Supongo a usted muy ocupado con su Congreso; quiera Dios que 
salga de él como de los otros. Cuanto más considero el Gobierno de 
usted tanto más me confirmo en la idea que usted es el héroe de la 
Administración americana. Es un prodigio que un gobierno flamante 
sea eminentemente libre, y eminentemente correcto, y eminentemente 
fuerte. Es un gigante que marcha al nacer, combate y triunfa. Este gi­
gante es usted. Es una gloria que dos de mis amigos y segundos hayan 
salido dos prodigios de entre las manos. La gloria de usted y la de 
Sucre son inmensas. Si yo conociese la envidia las envidiaría. Yo soy el 
hombre de las dificultades, usted el hombre de las leyes y Sucre el 
hombre de la guerra. Creo que cada uno debe estar contento con su 
lote y Colombia con los tres. ...”

Tal concepto lo dio Bolívar en el pináculo de su vida y de su gloria, 
ante sus dos maravillosos colaboradores. Cinco años después, un mes 
justo antes de su muerte, en carta para el General Rafael Urdaneta, 
cuando ya todo había pasado para él, dijo: "El no habernos compuesto 
con Santander nos ha perdido a todos.”

Tales son los juicios definitivos de Bolívar sobre Santander. Osado 
será quien atente contra ellos.

LAUREANO GARCIA ORTIZ



DOCTOR EDUARDO ZULETA

Doctor Eduardo Zuleta

Con anhelosa in­
quietud siguió la Cor­
poración el curso de 
la enfermedad del 
meritorio consocio, 
que honró uno de 
nuestros sillones de 
Número; con since­
ro dolor lo vio ale­
jarse para siempre, 
vencido por la muer­
te, en busca del se­
reno remanso de 
la paz ultraterrena, 
en donde la vida del 
alma es luz de bon­
dad y de consuelo 
a los que quedan en 
el mundo lamentan­
do su ausencia.

Nació el doctor
Zuleta en tierras de Antioquia, en el Distrito minero de Reme­
dios, en 1862. Fueron sus padres don Benito Zuleta y doña Lo­
renza Gaviria Vieira. Estudió en la Universidad de Medellín y 
terminó su carrera profesional en la Escuela de Medicina del 
Estado Soberano de Cundinamarca. Años más tarde, en los Es­
tados Unidos de Norte América, perfeccionó sus conocimientos 
científicos para regresar a la Patria a servirla y exaltarla en el 
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profesorado, en el parlamento, en la diplomacia, en la literatu- 
ra y en la historia. Cuando en 1927 nos correspondió recibirlo 
en nuestra Academia, hicimos del doctor Zuleta el elogio de su 
obra de escritor. Parcos fuimos entonces en la alabanza porque 
así lo exigía aquella vida, sinceramente modesta, llena de me­
recimientos sociales y políticos, pulcra hasta la exageración si 
ello fuere posible, modelo de buen obrar en su conducta como 
ciudadano, y ejemplo de las más nobles virtudes privadas en su 
orgullosa condición de jefe de un hogar que fue feliz y que 
será siempre digno de sus mejores tradiciones de familia.

Se inició en las letras como novelista. De “Tierra Virgen” di­
jimos hace diez años:

“Tiene por tesis la vida délos mineros antioqueños. Con un 
tema absolutamente regional hizo el autor un asunto de honda 
psicología y de acertado análisis. La lucha de razas se plantea allí 
con todos los caracteres de ferocidad implacable, llevándose el 
peor puesto por su corrupción y ruindades la de origen caucá­
sico. Los negros tienen en la obra que describimos un campo 
de armiño para mostrar sus virtudes y sufrimientos; son las 
víctimas indefensas del blanco insaciable, que busca el oro y 
para obtenerlo mata despiadadamente. ... La novela tiene, 
sin duda, tintes exagerados que hoy se destacan aún más que 
en la época de su aparición debido al progreso del país, espe­
cialmente en aquellas regiones de vida patriarcal, cuyas cos­
tumbres tienen por guía el espíritu cristiano. El libro fue dis­
cutido, atacado con rudeza, pero de él quedó sobre la trascen­
dencia de su doctrina y el hálito de caridad que lo satura, un 
puñado de páginas bellamente escritas, de minuciosa pulcritud 
y lenguaje de purísima dicción.”

Por la misma época de la aparición de “Tierra Virgen” (1896) 
publicó el doctor Zuleta “Juicios al Vuelo” e “Impresiones” y 
años después, durante su permanencia en España, editó en el 
Estudio Tipográfico de Ricardo Fe, en Madrid, su libro “Ar­
tículos y discursos” (1900). El año de 1916, en Medellín, vio 
la luz su magnífico trabajo de crítica literaria “Sobre Cervantes 
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y el Quijote/’ hoy completamente agotado en su formato ori­
ginal, reproducido con oportunidad y acierto en el tomo IV 
del "Anuario” de la Academia Colombiana de la Lengua que 
acaba de aparecer en las Escuelas Gráficas Salesianas de Bogo­
tá. En 1919 publicó en folleto sus discursos en elogio de don 
José Manuel Restrepo y de don Santiago Pérez Triana, y diez 
años más tarde, en Caracas, se mostró como historiador eru­
dito y bien documentado con el volumen "Papeles viejos y 
nuevos.” Ya enfermo de la dolencia que lo llevó a la tumba, 
estoico para dominar el dolor y firme y sereno en las concep­
ciones de su espíritu, escribió y entregó a las prensas de "Mun­
do al Día” (1937) su obra "Manuel Uribe Angel y los literatos 
de Antioquia,” último homenaje de su cerebro y de su cora­
zón a la tierra que lo vio nacer y para la cual guardó siempre 
los mejores brotes de su pluma y los más nobles encomios de 
su palabra.

Fue colaborador asiduo de los principales periódicos y revis­
tas de Medellín y de Bogotá. Escribió especialmente sobre asun­
tos científicos, literarios, históricos y políticos. En la capital de 
Antioquia dirigió el "Repertorio Histórico” y fue Presidente de 
la Academia de Historia de aquel Departamento; en la capital de 
la República desempeñó la Vicepresidencia de nuestra Academia 
y escribió con frecuencia en este "Boletín.” En sus páginas que­
dan sus artículos sobre el "Movimiento antiesclavista en An­
tioquia” (tomo X, 32), "La Vida del doctor Francisco de Ospi- 
na, poblador de Remedios” (tomo XV, 52), "El Oidor Mon y 
Velarde” (tomo XVI, 273), el "Elogio del doctor José Manuel 
Goenaga” (tomo XVI, 285) y "Los Caicedos” (tomo XIX, 336).

Fecunda y variada fue la obra del doctor Zuleta en las letras 
nacionales. Miembro de las Academias de la Lengua y de la 
Historia, grabó en ellas rasgos perdurables de sabiduría y de 
patriotismo; diplomático en España y en Venezuela, represen­
tó a Colombia con decoro, con tino y con éxito feliz; rector de 
Facultades y profesor de planteles universitarios, formó gene­
raciones que supieron aprovechar sus enseñanzas; ciudadano 
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amplio en sus ideas y generoso en sus conceptos, tuvo siempre 
el cariño de sus copartidarios y el respeto y la admiración de 
sus adversarios políticos; amigo leal y desinteresado, constante 
y benévolo, deja en todos los que lo tratamos un suave recuer­
do de bondad y de estímulo, que nos impele a honrar su nom­
bre y a exaltar su memoria.

L. A. C.



EMILIO CUERVO MARQUEZ

(Lectura hecha en Ja Academia en su sesión del l.° de septiembre de 1937).

Emilio Cuervo Márquez

De París, la Ciudad-Luz, 
nos llega la noticia que po­
ne densa sombra en el es­
píritu y un pesar angustioso 
en el fondo del alma: Emilio 
Cuervo Márquez ha empren­
dido el viaje eterno y por 
volición propia abandonó la 
vida!

El sentimiento unánime 
que en el seno de la socie­
dad bogotana ha causado su 
desaparición, revela cuán 
grande es la pérdida sufri­
da, pues Emilio Cuervo 
Márquez fue no sólo el es­
critor a quien la autoridad 
insuperada de don Antonio 
Gómez Restrepo calificó de 
uno de los más brillantes 
prosistas de la Colombia 
contemporánea; el ciudada­
no listo siempre a actuar en 

pro del desarrollo de su ciudad natal y de la Patria grande; el caballero de 
versallesca cortesanía y de atraciivo singular, sino también el amigo leal 
y consejero tinoso, y, por la reunión de todas esas y de otras dotes 
singulares, un ejemplar de selección de que bien podíamos enorgulle­
cemos y que encontraba muy escasos pares en los anales de nues­
tro medio ambiente.
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Nieto de dos Presidentes de la República: el doctor Rufino Cuervo, di­
plomático admirable y hacendista de relieve, y el doctor José Ignacio de 
Márquez, Presidente del Congreso de Cúcuta y jurisconsulto de inmacu­
lada probidad y ciencia, nació Emilio en Bogotá (8 de agosto de 1873), en 
un hogar esclarecido, aureolado por los servicios a la educación de don 
Luis María Cuervo y por las virtudes de doña Carolina Márquez del Cas­
tillo, una de las más representativas éntrelas ejemplares matronas que 
dieron un sello inconfundible de distinción y señorío a la capital de Co­
lombia.

Huérfano del padre en edad temprana, fue Emilio el compañero de to­
das las horas de su santa madre, a quien prolongó con sus cuidados la 
existencia, y aún nos parece ver el grupo encantador que formaban esos 
dos seres, cuando la gallardía juvenil del h'jo lucía al lado de la senec­
tud de la madre, perpetuando una tradición de honra y de merecimientos.

El puesto preeminente que por su nacimiento le correspondía a Emilio
en nuestra sociedad, lo refrendó bien pronto con sus dotes personales. 
Después de cursar estudios secundarios en vados planteles, losconcluyó 
en el claustro secular del Mayor del Rosario, en donde, antes de cumplir 
los veinte años, recibió títu o de doctor en Filosofía y Letras, mereciendo 
que su tesis sobre la doctrina de la evolución recibiera lauro de honor. 
Desde ese momento, su pluma qu-dó consagrada como una de las más 
valiosas entre los miembros de una juventud que aspiraba a emular las 
glorias de sus artecesores, sin que por entonces primara el estéril con­
cepto de que es preciso destruir todo el pasado para que puedan brillar 
las nuevas generaciones.

Rompiendo con la tradición ideológica de su familia, lo que comprue­
ba el relieve de su personalidad, empezó Emilio desde sus tempranos 
años a distinguirse como periodista en el campo del liberalismo, enten­
diendo éste en su más alto significado. Liberalismo de guante blanco, 
amplio y comprensivo, defensor sí de las clases desvalidas de la socie­
dad pero sin invertirlas, ajeno oe todo desborde demagógico, que no 
Confundía la falta de cortesanía con el espíritu republicano, y que estima- 

no había razón de abandonar los arreos de la caballería para empuñar 
• los garrotes de malsines y de plebeyos escuderos. Liberal como Francis­

co de Paula Santander y Tomás Herrera, como Teodoro Valenzuela y 
RüStorgio Salgar, como Bernardo Herrera y Nicolás Esguerra, quienes si 
¿dbian ponerse en contacto con las masas, respetaron e hicieron respetar 
eg¡ todo momento su posición sin creer que el nivelamiento debiera bus­
carse por lo bajo.

Pete no estaba hecha la naturaleza aristocrática de Cuervo Márquez 
p^t Complacerse por mucho tiempo en las luchas envenenadas de la po- 
ídfetty A.-4
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lítica, en las cuales los paladines, por lucientes que sean sus armas, ven 
caer sobre ellas sin merecerlo el lodo que levanta la refriega con adver­
sarios que no pueden seleccionarse. Así, volvió pronto a las disciplinas 
literarias, que tan bien armonizaban con su temperamento y a las que 
por atavismo estaba llamado; que no en vano era sobrino del grande y 
puro don Rufino José Cuervo. Acompañó a los doctores Maximiliano 
Grillo y Salomón Ponce Aguilera en la fundación de la Revista Gris, no­
table publicación que abrió el paso a las modernas corrientes artísticas y 
cuyo primer númeio vio la luz el 12 de octubre de 1892. Apareció durante 
tres años, bajo la dirección de aquellos dos escritores en su primera épo­
ca, y en la segunda con los nombres del mismo doctor Grillo y del doc­
tor Ricardo Tirado Macías. En la Revista Gris, en la cual publicó José 
Asunción Silva su Carta Abierta y sus Trasposiciones y colaboró Cho- 
cano con sus versos iniciales, y en donde al lado de cásicos consagra­
dos como don Miguel Antonio Caro, adquirieron nombradla sus Direc­
tores, con Santiago Pérez Triana, Carlos Arturo Torres, Diego Uribe y 
Eduardo Posada, y figuraron las innovaciones poéticas de Darío, se es­
trenó Emilio con dos cuentos, Phrazomela y Alucinación, primicias de un 
género en el cual había de rec» ger sus mejores laureles.

Amigo íntimo de José Asunción Silva, no obstante la diferencia de 
edades, tuvo Cuervo Márquez muchos puntos de contacto con el glorio­
so autor del Nocturno: el amor por lo exquisito y refinado, el culto al 
sortilegio milagroso del arte, la distinción del p rte y actitudes, el des­
pego per todo lo vu gar y prosaico, y también el anheio de triunfar en 
las empresas mercantiles a fin de ar anearles el oro tentado', no para ate­
sorarlo en ruin ava icía sino para hacer derroche de él con magnificencia 
de gran señor. Como homb e de negocios fue Emilio en un principio me­
nos desafortunado que Silva, y tn sus iniciativas juveniles encontró el 
apoyo de apreciadores suyos que lo estimularon, entre ellos don Luis G. 
Rivas, Gerente del Banco Internacional, siendo el agradecimiento y res­
petuoso afecto que guardo siembre para nuotro padre el motivo inicial 
para que nos prodigara una generosa amistad por muchos años, la 
no puede la muerte interrumpir, pu s vivirá siempre fresca para 
en el santuario de h s recuerd s inm rcenb es.

Ambicionó Emilio dar amplio vuelo a sus acívidades y emprendiste^ 
obras como la de dotar de acuedu t > y luz eléctrica a la ciudad ddtfiWP . 
da, en las cuales fracasó llegando a tener que liquidar * on pérdiéltt-Wt - 
consideración sus negocios. Ve cido en el os momentáneamente, 
el anhelo de abrir nuevos horizontes a su espíritu, siempre inqu etf/^M^ 
jó por el Viejo Mundo, y c« m » esencia diáfana de sus ímpresidRfcíVie 
viajero, sabiamente curioso y esteta, m s ai«» su lib o Tierras L&fiA&Z 
En un género trajinado en demasía, como es el de los viajes, supaj£#et£ 
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vo Márquez dar novedad al asunto, cubrir con rico velo de arte la evo­
cación de los espectáculos y de las obras maestras contempladas, huir 
de lo amanerado y corriente y dar la sensación de que es una naturaleza 
privilegiada la que quiere transmitir a los lectores, con un hilo de oro, el 
filón que yace en el cerebro del autor. Este libro, que ha merecido ya va­
rias ediciones, no tiene acaso par entre las obras colombianas.

De regreso al país, sin abandonar del todo sus andanzas en los cam­
pos de Mercurio, y, menos aún, su trato con las Musas, sirvió Emilio, en 
el Gobierno del General Reyes, el cargo de Magistrado de la Corte de 
Cuentas, y regentó, con especial competencia, el curso de Historia Uni­
versal y el de Historia Patria en la Escuela de Comercio; dueño de una 
cultura superior en varios ramos, acostumbrado al trato con los grandes 
maestros de la literatura y de la historia, preocupado más que de la fecha 
y dei aetaüe de la filosófica concepción de los sucesos, de sus causas y 
trascendencia, se destacó entonces como profesor modelo, capaz de des­
pertar en las mentes de sus discípulos el ansia del saber y una curiosi­
dad fe unda.

En la administración del doctor Carlos E. Restrepo, el Gobernador de 
Cunainama'ca tuvo el acierto de llevar a Emilio Cuervo a la Alcaldía de 
Bogotá Las tradiciones de hidalguía y de espíritu progresista, de respe­
to a lo que el pasado nos deja como herencia sagrada, y la firme orienta­
ción h<icia el futuro que ese puesto significa, tuvieron en Cuervo Már- 
qm z—descendiente de don Luis del Castillo ^Guevara y Toledo, quien 
antes de colucar sobre su escudo de armas la corona de Marqués de Sur- 
ba, empuñó, en los tiempos del Virrey Solís, la vara de Alcalde de la ca­
pital uel Virreinato—una cabal encarnación. Entre las cualidades dt mos­
tradas entone* s por Emilia se reveló en primer término la de un notorio 
valor personal cuando le tocó hacer frente a una peligrosa conmoción 
popular. Se mostró entonces digno de llevar la sangre de su tí<> el Ger.e 
ral Antonio B isilio Cuervo, quien con gallardo arrojo y energía de mino, 
como Ministro de Guerra* las asonadas de 1893, pues los Cuervo-», si sa­
ben inclinarse con la reverencia cortesana en los salones, mantienen, 
como las espadas toledanas, la inflexibilidad del acero cuando llegan los 
trances en que el h< m r ha de salir victorioso.

Sirvió también Emilio los intereses de la capital y de CunJinarnarca en 
el caigo de Diputado a la Asamblea. De palabra fácil y b en timbrado, 
de elocución diserta y elegante, de amplio conocimiento de las cuestio­
nes debatidas, realizó en ese Cuerpo una labor provechosa, merecedo­
ra de que hubiese sido correspondida por ios electores con la designa­
ción de Cuervo como su voceio en las Cámaras Legislativas.

Su decisión, siempre despierta, por la literatura, y el interés nunca dor­
mido por los asuntos del país, se dieron la mano en la fundación que rea­
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lizó. en enero de 1915, de la Revista Moderna (Enciclopedia colombiana) 
en asocio de su dilecto amigo A'fredo Ramos Urdaneta, otro ejemplar de 
selección. Aspiró la Revista Moderna, y alcanzó en mucha parte a 
reemplazar al insuperable Repertorio Colombiano, adaptando el cultivo 
de las bellas letras a las circunstancias de los tiempos contemporáneos, 
saturados de materialismo y de la obsesión de los números.

Por esa misma época un gruoo de jóvenes, capitaneados por López de 
Mesa, habíamos lanzado a la circulación a Cultura, revista también quin­
cenal, y puede afirmarse que con esas dos publicaciones quedó bien re­
presentada aquella etapa, de transición de la mentalidad bogotana. Cultura 
tuvo mayor tendencia a lo nacional y autóctono y anhelo de las cuestio­
nes trascendentales; Revista Moderna ostentó más amolitud, amenidad, 
espíritu ecléctico y variación de colabora lores, y lejos de hostilizarse 
esas dos revistas, se complementaron, y acaso no sea ilusión pensar que 
dejaron bien puesto el nombre de la Patria en los círculos intelectuales 
extranjeros.

En Revista Moderna aparecieron escritos de diversa índole firmados 
por Emilio Cueivo Márquez, los cuales muestran la variedad de sus apti­
tudes. Al lado de la Introducción al estudio de la hilo so fia de la Historia, 
aplaudida conferencia que dictó en el Salón Samper sobre un tema que 
lo cautivó siempre, figuran en esas páginas estudios sobre tópicos inier- 
nacionales como el titulado Al margen del A. B. C. y otros relativos a 
los problemas de Bogotá, como el análisis comparativo del desarrollo y 
necesidades de la ciudad en 1865 y 1915; junto a exposiciones sobre la 
urgencia de sanear a Buenaventura y respecto a los adelantos de la Re­
pública, una corta y comprensiva nota sobre Silva y dos preciosos cuen­
tos: Mancha de luz y Ella y El.

Ya por aquellos días la fama de Cuervo Mirquez como narrador había 
quedado definitivamente cimentada con Phinees y La Rájaga, obras de 
mayor aliento que las emprendidas anteriormente.

Puestas en moda por Flaubert con su Salambó las reconstrucciones, a 
la vez realistas e imaginativas, de edades pretéritas, género literario que 
ya h¿b'a dado renombre en Inglaterra a Walter Scott y a Bulwer Lytton, 
y que ya entrado el siglo xx había tenido con Quo Vadis un éxito incom­
parable, Emilio Cuervo se sintió atraído, a la par que por la figura única 
de Cristo, por el señuelo de evocar el medio en que se desenvolvió su apos­
tolado luminoso. Ardua era la empresa, capaz sólo de realizar por un ar­
tista que fuese a la vez un historiador concienzudo y potente, y de ella 
salió airoso Emilio en Phinees, la cual, traducida a la lengua francesa, 
ha consagrado su nombre de novelista auténtico en el Viejo y en el Nue­
vo Mundo.
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No obstante ser Phinees una obra de mayores proporciones, nuestras 
preferencias, por tratarse de personajes y de ambiente nacional, van ha­
cia La Ráfaga, la más vivida y sugerente de sus producciones.

No compartimos nosotros el concepto de varios críticos de que los 
cuentos y nouvelles de Cuervo Márquez, si bien artísticos, carecen desabor 
local, de aroma de la tierra nativa. Cierto es que fue Maupassant para él 
un Maestro definitivo, pero ese reproche, a lo menos en lo que a La Ráfaga 
atañe, nos parece infundado. Es ella una evocación, realizada con mano 
maestra, de nuestro medio social en los últimos años del siglo xix y pri­
mera década del presente, época relativamente cercana pero ya muy dis­
tante si se la compara con las modalidades y tendencias de la actual. Di­
fícilmente puede quien no la vivió apreciar en lo que valen la exactitud 
de la pintura, el arte preciso del colorido. Es La Ráfaga estudio magnífi­
co, repetimos, de un período extinguido, y creemos no puede prescindir- 
se de ella en una selección de literatura colombiana.

La evolución de Carlos Valverde, el marido de la heroína, a quien el 
roce nivelador de las asperezas campesinas va eliminando la capa super­
ficial de cultura hasta convertirse en un rústico brutal; la transformación 
de los sentimientos de Teresa Rizo, que lanz da por el desvío ce su es­
poso, llena su imaginación poco a poco de peligrosos espejitm» s; las 
andanzas de Juan Villar; los caracteres se< undarios déla intriga, como 
el del Coronel Alcides Bernal, tipo clásico de nuestros gamonales, y el 
del cura de almas en uno de esos pueblos en los cuales la vida partee 
mirarse en una charca estancada, y la atmósfera sutilísima que flot?. sobre 
la Sabana de Bogotá, con sus haciendas señoriales como La Laguna, 
teatro de la trageoia, y las melancolías de sus ocasos, prestan a La Rá­
faga un real encanto y logran que sus páginas sigan revoloteando en la 
memoria, aprestigiadas por un estilo cincelado, suelto y elegante.

Cuervo Márquez reunió en un solo volumen las tres narraciones Lili, 
La Ráfaga y La Selva Oscura, y dio a ese tríptico el nombre de esta úl­
tima novela.

Lili es un cuento primoroso, que sirve de pórtico c La Ráfaga, ya que 
en él los protagonistas sen seres que aparecen de nuevo en ella como 
figuras de segundo plano, y cruza por el fondo de la escena la figura se­
ductora y atormentada de Alfonso Villar, el poeta suicida del Libro de 
Horas, hermano de Juan, héroe de La Ráfaga.

A nuestro parecer, La Selva Oscura, escrita en París en 1924, es un 
error en la producción literaria de Cuervo Márquez. No resultó en mane­
ra alguna afortunado el intento de prolongar, hasta 1< s días que corren, 
en la hija de Teresa, ya mujer, la trama que debería finalizar en el drama 
de La Laguna. Pierde así éste parte no pequeña de su hechizo al presen­
tarse un desenlace que resulta pálido y artificioso ante las sugerencias 



566 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

que brotan de los últimos capítulos de La Ráfaga. Inferior como recons­
trucción del medio, mirado a distancia y con ojos de poca simpatía, como 
estilo y como emoción, hubiéramos preferido que La Selva Oscura no hu­
biese llegado a hacer compañía a sus hermanas.

La figura de Alfonso Villar, que debería moverse en el mismo ambien­
te pero en un cuadro de mucho mayores proporciones que aquel que co­
rresponde a su hermano Juan, obsesionó por largos años la mente de 
Cuervo Márquez, y en la ejecución de su Libro de Horas cifraba uno de 
los más caros empeños de su existencia. Ignoramos si llegaría a realizar 
la empresa tentadora, pero tememos que la respuesta sea, infaustamente, 
negativa. En la última carta que de él recibimos, dedicada a comentar el 
libro El Andante Caballero Don Anionio Nariño, nos informa de que te­
nía listos para enviar a la imprenta su Introducción al estudio de la Filo­
sofía de la Historia—obra que estimaba como la capital de su vida y que 
sería a manera de vindicación de su larga ausencia de la Patria—la cual 
lega a la Academia de Historia, y un tomo titulado Ensayos y Conferen­
cias. Nada dice allí del Libro de Horas, por cuya preparación lo urgía­
mos siempre con cariño, convencidos de que nadie mejor que Emilio po­
dría aprisionar en un libro, por el prestigio de su pluma y como repre­
sentativo de sus hombres, los aspectos de esa Santafé de Bogotá, ya 
muerta, en que brilló como un bólido, inquietante y fugaz, José Asun­
ción Silva. En otra de sus cartas, escrita hace ya varios años, nos decía 
sobre este particu'ar lo siguiente, al narrar sus impresiones de una corre­
ría por la tierra de Renán:

«Pero no creas que el placer del paladar y de la vista me hizo olvidar 
por completo el fin principal de mi excursión, que era el de meditar, ante 
el grandioso paisaje del mar bretón, en un plan que de tiempo atrás te­
nía, y era el de refundir el diario de nuestro malogrado amigo Alfonso Vi­
llar—por quien tá ito te has interesado en una obra de más aliento, y 
que deberá llamarse Libro de Horas. Si mis recuerdos no me engañan, 
creo que alguna vez te hice confidente de tan audaz proyecto; y como sa­
bes que por mi desgracia las cosas no se me quedan jamás entre el tinte­
ro, tienes que el tal proyecto va tomando forma, como verás por el de­
rrotero que he elaborado a tu intención y que te acompaño, a fin de que 
te formes idea de por dónde van encarrilados mis caprichos literarios. 
Entre paréntesis te digo que soy el primero en quedar aturdido y admira­
do de que todavía piense en hacer literatura, renegando de antiguos y 
sinceros propósitos, y cuando tengo tantas cosas, distintas de Libros de 
Caballería, a qué atender. E3to me demuestra que hay alguna causa in­
cógnita para la ciencia, que determina los primeros síntomas de tal en­
fermedad entre los doce y los quince años, y que hace que éste sea José 
A. Silva y el otro L. M....»
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El derrotero a que alude en dicha epístola dice así:

«LIBRO DE HORAS

A MAITINES

Salmo de la adolescencia.
Himno de la Primavera.
Elogio de losjardines.

Meditaciones: Existir—Primeras sensaciones—La Familia—La Espe­
ranza-La Vocación.

A LAUDES

Salmo de la Juventud.
Himno del Verano.
Elogio de las playas.

Meditaciones: La Amistad—El Amor—El Carácter—El Matrimonio. 
La Fe- La Voluntad—La Lucha.

A VÍSPERAS

Salmo de la Edad Madura.
Himno del Otoño.
Elogio de las Catedrales.

Meditaciones: La Ambición—El Dinero—La Gloria—La Bondad—El
Exito.

A COMPLETAS

Salmo de la Vejez.
Himno del Invierno.
Elogio de los Cementerios.

Meditaciones: El Recuerdo—La Sociedad—El Sufrimiento—La Des­
esperanza—La Muerte.

Para Raimundo Rivas.
Emilio Cuervo Márquez

París, octubre 10 de 1924».
En la Academia Colombiana de la Historia ocupó Emilio Cuervo Már­

quez puesto de distinción. Este benemérito Instituto se honraba ya en 
contar entre sus miembros a varios de los Cuervos: don Carlos, socio 
fundador, arqueólogo, botánico, militar, diplomático y hombre de mun­
do; don Luis, sabio médico que ha llevado también de modo sobresa- 
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líente la representación de Colombia en el Exterior y hábil político que 
perpetúa, ojalá sea por muchos años, el lustre de esta familia, y (en 
generación posterior) Luis Augusto, igualmente Alcalde de Bogotá, cuya 
talentosa juventud comenzaba por esos años a florecer. Entre ellos, bien 
debía hallarse Emilio, cuyo estímulo a los estudios históricos, brindado 
constantemente en Revista Moderna, premió la Academia, en marzo de 
1916, con el diploma de correspondiente.

Pronto tuvo oportunidad el nuevo colega de corresponder con lujo al 
llamamiento de nuestra cooperación. Cuando, con motivo de cumplirse 
el centenario del año trágico de la reconquista española, se preparó por 
la Academia un solemne homenaje a los mártires de la Patria, Emilio fue 
designado para presidir el comité que organizó la peregrinación que par­
tiendo del Colegio Mayor del Rosario, culminó al pie del monumento 
que perpetúa los nombres de los ajusticiados por las huestes de Fernan­
do vn, ceremonia que resultó, según consenso unánime, una de las 
fiestas cívicas más hermosas y memorables que haya presenciado Bo­
gotá. Con sobra de razón pudo manifestar en su informe el relator de 
dicho comité:

«Constituida así la Comisión, eligió como su Presidente al señor doctor 
don Emilio Cuervo Márquez, designación muy acertada y que fue factor 
importantísimo en el éxito alcanzado. Es el doctor Cuervo Márquez hom­
bre infatigable y que sabe consagrar todas sus energías al fin que se 
proponga. Con rápida visión observa los asuntos así en su conjunto 
como en sus más insignificantes detalles y atiende a todo con una sor­
prendente actividad. Sus dotes de organizador son verdaderamente 
excepcionales, y sabe mandar con tan exquisita delicadeza que se siente 
placer en rendirle obediencia. Por eso, y aunque es de justicia dejar 
constancia de que todos los miembros de la comisión cooperaron con 
interés a la realización de la fiesta, fuerza reconocer que el esplendor 
con que ésta se verificó, y que superó toda esperanza, débese en primer 
término al doctor Cuervo Márquez.»

Cuando llegó el momento de conmemorar el centenario de la batalla 
de Boyacá, Emilio lanzó en la Academia la idea de erigir un grandioso 
arco triunfal a la gloria de los Libertadores, formado en su mayor parte 
por cantos de piedra ofrendados por los Municipios de la República, 
con el nombre respectivo y también con el de las batallas decisivas de 
la emancipación. El proyecto fue acogido con entusiasmo por entida­
des intelectuales y patrióticas, pero rudamente combatido por los hom­
bres impregnados de espíritu práctico, quienes con argumentos análo­
gos a los de los fariseos cuando condenaban el derroche de perfumes 
vertidos por la cortesana para ungir los pies del Divino Maestro, clama­
ron que una ciudad que no poseía una red perfecta de albañales no tenía 
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derecho a pensar en homenajes de simbolismo ideal para sus héroes. Las 
alcantarillas, superfluo parece decirlo, no llegaron tampoco a cons­
truirse, mas sí murió en su cuna la suscripción nacional que debía encar­
nar la gratitud y la admiración de todo un pueblo.

Ocupó Emilio la tribuna de la Academia de H.storia en la Fiesta de la 
Raza de 1920, y su discurso fue una evocación sagaz y penetrante de las 
dos grandes figuras que amparan los blasones de Santafé de Bogotá: 
el Fundador y el Precursor. Esta oración hace par ala que pronunció dos 
lustros antes al hacer entrega a Bogotá, en nombre del Polo Club, de la 
estatua de Caldas.

Alternó Cuervo Márquez sus actividades de académico y sus labcrcs 
como director de revista comías que le correspondieron como Presidente 
de la Sociedad de Autores de Colombia, Sociedad literaria cuya necesi­
dad es de hoy como de ayer y de mañana, si de veras se quiere fomen­
tar el teatro en nuestro país, y que tras esplendente carrera se extinguió, 
en hora infausta, como tantas otras iniciativas y realizaciones lau­
dables. Organizó Emilio, con Máximo Lorenzana, Vicepresidente, Eduar­
do Valenzuela de la Torre, segundo Vicepresidente, y Gómez Corena, 
Secretario, una serie de veladas en el foyer del Teatro de Colón que 
alcanzaron inusitada brillantez y en las cuales la lírica fastuosa y 
admirable de Angel María Céspedes lucía al lado del diá'ogo ágil y su­
gestivo de Alvarez Lleras; la prosa de corte cervantino de Eduardo Guz- 
mán Esponda se destacaba por el contraste con la ocurrencia ingeniosa 
de Carlos Castello. En la estela de mármol glorificad >r que ha de erigir 
nuestra ciudad tarde o temprano a Emilio Cuervo Márquez, corresponde 
a la Sociedad de Autores, que esperamos resurja de nuevo a la vida del 
espíritu, la iniciativa oportuna, y una inscripción que cifre la gratitud y 
el afecto indestructibles.

Entre los mejores recuerdos de nuestra vida se guardan los de las comi­
das exquisitas c m que Emilio festejaba a un grupo de 3us amigos en su ca­
sona de la calle 13, impregnada de una deliciosa atmósfera santafereña. To­
do en ese ambiente armonizaba con los gustos y la personalidad del due­
ño de casa. En la sala, sobre la cual parecía hilvanar su hechizo la figura 
de un lienzo legado por su tío don Angel al Museo de Bogotá: una mu­
jer hermosísima que duerme circundada de una guirnalda de flores, se 
destacaban los retratos familiares, los documentos que evocan los tim­
bres de la estirpe, los objetos esparcidos con un esmero inteligente. En 
la mesa, tan dignas de ponderación eran las flores que se deshojaban en 
los vasos de Sajonia como las viandas elegidas por un gourmet autén­
tico y los vinos que seleccionaba un conoceder de calidad. Y, sobre­
saliendo entre todos esos refinamientos, la causerie cautivadora de Emi­
lio, que sabía estimular la palabra caudalosa y fascinadora del doctor



Laureano García Ortiz, la ironía plena de elegancia de Alfredo Ramos 
Urdaneta, el comentario docto de Máximo Lorenzana, el chiste de incon­
fundible corte bogotano de Cenón Escobar, el cuito de todos los segun­
dos por las nobles tradiciones, de Alvaro Holguín y Caro.......¿Podrán
en nuestra época de agudo mercantilismo, de hombres de sentido prác­
tico implacable, de rápida sucesión de emociones agobiadoras, repetirse 
esas horas de ocio, en el sentido comprensivo que daban al vocablo los 
romanos, dedicadas sólo a los placeres intelectuales?

Muerta doña Carolina volvió Emilio a Europa. París lo atraía con la 
magia incomparable de su espiritualidad, que él supo captar en toda su 
intensidad como lo atestigua la guía histórica y anecdótica de la capital 
francesa, publicada en 1929, y que es libro de utilidad para quienes 
deseen conocer sus aspectos artísticos, memorables y sociales. Pero ja­
más se enfrió su interés por las cuestiones colombianas, su devoción 
siempre latente porta ciudad natal, yen sus cartas aparecen párrafos 
enteros en que palpita la nostalgia que le producía el hecho de estar 
lejos de Santafé de Bogotá, a pesar de sus calles estrechas, de sus ser­
vicios municipales desesperadamente rudimentarios, de su agresividad, 
o a lo menos su indiferencia, para ciertas empresas que más son hijas 
del Caballero de la Triste Figura que de su realista escudero.

En París, para hacer frente a la lucha por la vida, abrió Emilio una 
casa de comisiones en unión del caballero bogotano don Hernando Par­
do Acevedo, también prematuramente desaparecido. No obstante el em­
peño de sus iniciadores y las capacidades que los distinguían, la empre­
sa no correspondió a las esperanzas puestas en ella.

Con todo, ni aun en las bregas mercantiles pudo dejar a un lado Cuer­
vo Márquez su vieja afición por los «Libros de Caballería,» como deno­
minaba las disciplinas literarias. Entre la liquidación de una factura y 
el despacho de un lote de objetos de lujo, tenía de tiempo en tiempo 
oportunidad para esgrimir la pluma y regalarnos con páginas como la 
emocionada que esciibió como introducción al álbum de la distinguida 
dama doña Natalia Taneo Argáez de Torres Elicechea, libro bellamente 
editado, que constituye una rara selección de poesías de hispanoameri­
canos, por cuanto a) par de Núñez, Pombo, Silva y otros colombianos, 
lucen Soffia, Ricardo Palma, García Merou y Riva Agüero. Envió tam­
bién a El Tiempo interesantes comentarios sobre asuntos europeos, que 
procuró estudiar cuidadosamente, v preocupado con toda su sangre de 
patriota por el último conflicto internacional de la República, deja inédi­
tos, con carácter de reserva, apuntamientos sobre las impresiones de un 
colombiano en Francia respecto de los problemas con el Perú.

De mucho mayor importancia que las informaciones anotadas es la 
extensa y razonada carta abierta que dirigió en abril de 1932 al señor
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doctor Alejandro López a fin de rebatir algunas de las ideas expuestas 
en sus libros por este distinguido compatriota sobre la cuestión agraria 
en Colomba, carta publicada en esta ciudad por su hermano don Luis, 
quien la precedió de una sesuda introducción. Para Emilio no existe una 
cuestión agraria sino cuestiones agrarias. Considera que el consumo 
regula, con la ley de la oferta y de la demanda, todo el problema, y que, 
por tanto, si los cultivos nacionales son suficientes para atender a la de­
manda, por falta de mercados extraños, aquél no se soluciona con la 
repartición de las tierras en la escala gigantesca en que se ha preconi 
zado. Afirma que la cuestión, con ese remedio ilusorio, contemplado y 
resuelto en países que no tienen con el nuestro ninguna similitud etno­
gráfica, demográfica ni de economía social, no tiene razón de existir en 
Colombia, y que, además, el problema no se plantea en todas partes 
de igual manera, como tampoco se presenta en idéntica forma en nues­
tros catorce Departamentos. No se muestra partidario de la gestión di­
recta del Estado en empresas comerciales, y llama la atención a la eficien­
cia de los esfuerzos de carácter particular realizados en busca de la 
solución en naciones con las cuales estamos ligados por la raza y las 
costumbres: España y el Uruguay. Y, tras ponderosos razonamientos, 
sintetiza sus ideas en estos párrafos:

«Como se ve, no basta decir: repártanse las tierras, para que surjan 
los huertos cargados de frutos. No es suficiente tampoco hacer de un 
obrero un propietario rural, si lo entregamos indefenso al cultivo de la 
tierra. El olvido de que la parcelación y la colonización agrícola debe ir 
precedida de una técnica complicada y necesaria, ha sido causa de la­
mentables fracasos.... De todo lo que he tenido el honor de exponer a us­
ted se deduce que la cuestión agraria, tal como usted la contempla, y su 
solución por el sistema de repartición de tierras, en abstracto, es plan­
tear un problema exótico entre nosotros. Sí debe tratarse por sistemas 
científicos y comerciales de aumentar el número de los pequeños propie­
tarios rurales, esto con el fin, más social que económico, de mejorar la 
condición del labriego colombiano y quizás de abrir nuevos horizontes 
de trabajo a la población excedente de las ciudades, combatiendo el pau­
perismo urbano.»

Es sorprendente el hecho de que esta producción de un ciudadano que 
tan hondo sabía penetrar en los asuntos nacionales, aún mirados a dis­
tancia, haya tenido tan poca difusión y tan escasos comentadores. Pue­
de el lector apartarse de algunas de las doctrinas del sociólogo, encon­
trar infundados ciertos de sus argumentos, pero nadie será osado a ne­
gar los quilates de patriotismo y de ciencia que brillan en esos trozos de 
quien no aspiraba entonces a mostrarse estilista sino razonador y hom­
bre de efectivas realizaciones.
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Una distinción singular recibió Emilio durante su permanencia en Lu- 
tecia, la cual habría de traer como consecuencia inesperada un profundo 
desencanto. La familia del Conde Pecci, a la cual inmortalizó León xm, 
en los fastos de la Historia le confirió el encargo de preparar un exten­
so y erudito trabajo de bibliografía y biografía sobre el egregio Pontífi­
ce. En más de dos años de labor realizó Cuervo Márquez su cometido, y 
cuando se preparaba a recibir los lauros que bien se merecía, por un des­
cuido dejó olvidados los originales dentro de una cartera en un vehículo 
que no pudo ser identificado. Singular y melancólica coincidencia en la 
pérdida, en condiciones similares, de dos obras destinadas a enaltecer el 
acervo intelectual de Colombia: la segunda parte de la Vida de Bolívar 
por Julio Mancini, y la Bibliografía de León xm por Cuervo Márquez. 
Tan rudo y falaz golpe de la suerte produjo en Emilio hondo desaliento, 
y debe probablemente mencionarse entre los factores que determinaron 
su muerte.

Por corto tiempo, en virtud de nombramiento del Gobierno Nacional 
(agosto de 1934) desempeñó Cuervo Márquez el cargo de Delegado a la 
Asamblea General de la Liga de las Naciones; luégo, con carácter de in­
terinidad, el de Delegado en la misma Sociedad, y más tarde, por un año, 
el de Cónsul General de la República en Amsterdam. Regresó meses des­
pués a París, y de su correspondencia parecía deducirse que aún queda­
ba en su privilegiada naturaleza un saldo de energías p^ra la lucha y de 
briosos proyectos que desarrollar en el futuro, el cual merecía haber sido 
más venturoso que el pasado.

La última producción literaria de Emilio fue su elogiada conferencia so­
bre José Asunción Silva, leída en la Sorbona el 23 de mayo de 1935. En 
ella, después de trazar con pinceladas felices una rápida síntesis de la 
evolución intelectual y social de Santafé de Bogotá, evocó con detalles 
íntimos y aspectos psicológicos nuevos, la figura de su amigo el inmen­
so y trágico poeta, a fin de exponer el desequilibrio entre la personalidad 
de éste y el medio en que le tocó producir su obra. Al final, estampó 
Emilio esta afirmación:

«Ignoro si debe calificarse de inmoral el derecho que el hombre tenga 
de disponer de sí mismo; pero con Baudelaire pienso que en ciertas, cir­
cunstancias de la vida, el suicidio es el acto más razonable que pueda 
ejecutar el hombre.»

No fue esa frase una paradoja efectista, tampoco un comentario oca­
sional a fin de excusar el final de Silva, sino un concepto maduro que 
imperó por mucho tiempo en el cerebro de Emilio, y que en muchas oca­
siones acudía a sus labios, amortiguando su amargura con una sonrisa 
de cordial serenidad.
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Luégo, el 15 de agosto de 1937, en un apartamento de la Rué de la 
Convention, en pleno París, la penumbra de una alcoba cerrada; el ruido 
de la inmensa ciudad que va amortiguándose a través de las persianas 
cerradas y de los cortinajes que caen pesadamente sobre la alfombra; las 
emanaciones homicidas del gas que va llenando lentamente esa estancia,
secundadas en su efecto destructor por una voluntad que ha arreglado
con nimio esmero todos los detalles para abandonar el mundo y quiere 
deshacerse del peso de la materia, y los estertores de un gran corazón
que deja de latir para siempre......

Raimundo Rivas
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Era el tipo del cachaco bogotano.
Culto, amable, de maneras distinguidas, elegante y cuidadoso de su 

persona.
Poseía una simpatía innata y un atractivo personal que le granjeaba to­

das las voluntades, y su conversación chispeante y llena de vivacidad y 
gracia era buscada y celebrada por amigos y conocidos.

Su cultura era vasta y sus conocimientos en historia y .literatura tenían 
raigambre tradicional. Para escribir su novela Phinees, cuyo desarro lo 
tiene lugar en Palestina, en los tiempos de Cristo, hizo estudios porme­
norizados de las costumbres de la época, tanto de los semitas como de 
los romanos, de manera que los interesantes cuadros que nos muestra en 
su obra son un trasunto fiel y documentado de los hechos de entonces.

Escritor atildado y elegante, su prosa, que se dejaba leer y cautivaba 
la atención, fluía sin complicaciones ni retorcimientos, llevando aquí y 
allá imágenes novedosas, tropos originales y muchas veces delicada 
ironía.

Su libro de viajes Tierras lejanas, es una obra llena de interés y movi­
miento. A través de sus páginas, inpregnadas de colorido, se van aprecian­
do tipos, lugares, escenas y circunstancias de los países que describe, con 
una fidelidad y un espíritu de observación que sorprenden y entusias­
man. No son sus notas de viaje la relación del que describe lo que va 
viendo con precisión cinematográfica, sino la presentación de paisajes y 
hechos con el comentario concreto y preciso que los muestra y lleva al 
lector al conocimiento o a la sugestión viva y animada de lo que des­
cribe.

Su novela La Ráfaga, así como La Selva Oscura, continuación de la 
anterior, obras que no son tan populares como merecen, son una trans­
cripción fiel y pintoresca de las costumbres bogotanas y de tipos y pai­
sajes de nuestra sabana.

Enamorado de la cultura, Emilio Cuervo Márquez fundó y sostuvo en 
unión de Alfredo Ramos Urdaneta, la Revista Moderna, publicación de 
altas letras, de material selecto y escogido, donde se publicaban unas 
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revistas políticas que se hicieron célebres por su oportunidad, su gracia 
y los comentarios incisivos que se hacían a los dirigentes de las cues­
tiones partidistas con motivo de sus actuaciones.

Alma y nervio de la Sociedad de Autores de Colombia, era el padre 
espiritual de ese importante centro de cultura, pues aun cuando no ocu­
para la presidencia, cargo que desempeñó varias veces por largo tiempo, 
era el director por antonomasia de esa distinguida asociación ue intelec­
tuales a la que dio relieve y valía con su actividad, su prestancia y su 
ilimitada generosidad.

Todavía se recuerdan con delectación las veladas, concursos, repre­
sentaciones teatrales, conferencias y demás certámenes de cultura, arte y 
literatura que llevó a cabo la Sociedad de Autores por iniciativa de Emi­
lio Cuervo Márquez y con la valiosa ayuda que le prestaban su presti­
gio literario, su prestancia personal y sus extensas relaciones sociales 
con la mejor sociedad capitalina.

Durante la administración del doctor Carlos E. Restrepo desempeñó 
la Alcaldía de Bogotá, cargo que en ese entonces no tenia los problemas 
y complicaciones actuales, pero sí era un puesto de honor y alta repre­
sentación política y social, siemp e servido por elevados exoonentes de 
nuestra buena sociedad. Cuervo Márquez dejó a su paso por la adminis­
tración de la capital hondas huellas de su cultura, espíritu público y 
acendrado amor por su ciudad nativa.

Dolorosamente sorprendidos por su desaparición, consagramos hoy un 
recuerdo cordial al caballero sin t¿cha, al amigo gentil, al escritor correc­
to e ilustrado y al hombre benévolo que nos dio aliento, consejo y estí­
mulo cuando nos iniciábamos en el campo de las letras.

Bogotá, septiembre de 1937.
Jorge Bayona Posada



EXTRACTO DE ACTAS

SESION DEL 2 DE NOVIEMBRE DE 1936

Presidió el doctor Otero Muñoz y concurrieron los señores Cuervo, 
Ortega Ricaurte Daniel, Marroquín, Otero D’Costa, García Ortiz, Fo­
rero, Moros, Cortés Vargas, Samper Ortega, Hernández de Alba, Agui­
lera, Escobar Roa y el Secretario.

Estuvo igualmente presente don Alejandro Carranza, miembro de la 
Cámara de Representantes y conocido escritor de historia.

El señor G. Porras Troconis, de Cartagena, anuncia una exposición 
del libro hispanoamericano para el 11 de noviembre, y quiere que la 
Academia destine uno o más premios para los autores o expositores 
que tomen parte en este certamen. Se pasó al estudio del señor Cuervo 
para que proponga lo conveniente.

Los señores Enrique Perez Arbeláez y Emilio Robledo, en cumplimiento 
de comisión que les confió la Academia separadamente, se dirigen a ella 
para manifestar su opinión sobre cuál puede ser la flor nacional; uno y 
otro se deciden por una de nuestras orquídeas del género Catleya. El 
señor Samper Ortega insinúa pasen los informes a conocimiento del 
doctor Luis Felipe Osorio, gran coleccionista de orquídeas, para ob­
tener su parecer al respecto, y así se resuelve.

Los Padres carmelitas de Villa de Leiva agradecen la participación 
que tomará la Academia en el homenaje que la población rendirá 
próximamente al Libertador, en recuerdo de la visita que Bolívar hizo 
allí en 1819.

El Cabildo de Bogotá solicita de la Academia se defina cuál es el ver­
dadero y real escudo de la ciudad. Pasó en comisión al señor Hernán­
dez de Alba.

El señor Samper Ortega fue comisionado para suministrar a don 
Martín Restrepo Mejía algunos datos referentes a una polémica entre 
los Generales Casabianca y Vélez en torno de la batalla de Garrapata.

Al señor Matos Hurtado se pasó la petición del Centro de Historia 
de Cúcuta, acerca de los nombres que deben figurar en el acta de la in­
dependencia de Pamplona.

Se acordó celebrar el 26 de noviembre próximo una sesión solemne 
en honor del historiador José María Quijano Otero, con motivo de 
cumplirse en esa fecha el centenario de su nacimiento.

Igualmente se aprobó una moción de los señores Cuervo, García Sa- 
mudio y Forero para que en 1937 se inaugure solemnemente en el edi­
ficio de la Academia un busto de mármol del General Santander.

Fue propuesta la candidatura del Reverendo Padre Aristides Gutié­
rrez y Villota, de Pasto, para miembro correspondiente.

A moción del señor Forero se resolvió hacer constar que por inicia­
tiva de la Academia se ha vuelto a colocar en el edificio de la calle 24 
con carrera 13, la placa de mármol que recuerda el sacrificio de Cami­
lo Torres en 1816.

Habiendo concurrido a esta sesión, por invitación del señor Hernán­
dez de Alba, el señor Manuel M. Buenaventura Pineda, la Presidencia 
le permitió hablar acerca de sus impresiones sobre Bogotá.

El Secretario de la Academia,
ROBERTO CORTAZAR


